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£dicion {de la mañana 
MADRID. Selsuscríbe: López, CároMn, 29; Bunuí, 

Empecinado, 3̂  Cuesta. Carreas, 9; Administración 
dé LA ESPAÑA, Gaúos, 4, principal, 16 rs. al mes. 

Madrid viarnes %B de noviembre! 
PROVINCIAS. Correos y librerías: 20 rs. al mes, 60 

trimestre; 220 al año. Porcartas ó libratizas al admistra-
<iof,20rs.Mmes; 58 trimestre; iíi semestre; 210 año 

Año XI-Núm. 3,773. 

ESTraiIOR. 

. í PARTES TELEGRÁFICOS. 
iv, RhumM. .Sebaí'falhdá fa el proeoso de Monta-

íembert.EI Iribunal baabsuelto 4 estopor algooos djs 
los conceptos, condenándole por otro á seis mese? de i 

'^rísien y'3,'«00frarteos'arf nnJlt».*1fl^ífertiá Sídowjn-
J^ijftdo: íun «íps de prisión y. t,000fraiieosi de mdto.. 

Elbuque ,£a Mame se disponeApartir de Rochefi^t 
para'C()(in'ihchiha'6ón refuerzos de tVopas. ' i 
', Rer^gt^f presidirá la comisión dé Arjgetiái 

Lj5.»Piií̂  24i Walkar marcha i. Washington con 
•bjétó de obteritr de Biichanan que retire. ?u procla-
Ina contra el lilibuSterismo. 

; Dieeae que Lyens reemplazará á Na-pier ert la emba­
lada ge W;9shington, . . 

Considerables fuerzas marit'inas francesas é iflglf!-
sas se hallan-en él golfo mejicano. Dicen algunos pé-

, t i ^ c o ; jq«e es paraapoyar las justas reclamaciones de 
Éspañg,^,, 'i_ „,, . ,-; . = •; : , , , ; . . . : ,• -.. . ,.; 
' 'Tánttá.íiaBiá'íncendiado' y abandonado ía ciudad de 
SangBr ala'llegada de los/ingle^es, dirigiéñdd^éá 

, Clianderée,^nao, entró después de tres días de eoffl -
hatb. . • ^ 
' Postertórftienté fué balido én otro por éí general Mi-

chely cogiéndole los cañories;' 
Losingle^s re(;ibieron caballos de que ¡escaseabac. 
BRUSELAS 2^. Un despacho telegráfico publicedo 

en el Nord, dice que en Nueva-Orleans se ha formado 
un CQOEQtáipara weparar la conquista de Cuba; ^ero 
que se cree que Francia é Inglaterra protegerán á Es­
paña sise inseñt'asetSn descaDellado proyecto. 

ToMN 24. Reina aquí grart agitación, y si llega 
Cerdeña á.declararlag>ierraal Austria, se creoquese-
rá.de acuerdo con el emperador Napoleón. 

^ H O T A ' Í S Í ' Se dice que til compañía trasatlántica 
quiere vender sus vapores, habiéndose hecho diferen- . 
tes proposiciones por compañías estranjerfls, ofrecién­
dose por una española cuatro millones de francos. 

Dicéri de Roma que las-aotoriáades francesas prohi -
4Héron«|uedeseiBbaGcarael duque de Aumatoen ¡C^ 
vitta-V^cchia. • 

.LdwDRES a'S. Napler ha sido nombrado embajador 
de Inglaterra en Berna.-El periódico Oficial de Mdna-
cíí desmiente la noticia, de que secedaaqu*! territorio 
á Rusia.: 

Nada de particular nos dicen respecto al ver 
bino imperio los periódicos que del mismo 
recibimos ayer. Hace pocos dias se reunid el 
«omite ceotral de la suscricion para soconer 
á LAMAI^TINE, con objeto de dar cueíita de las 
sumas invertidas en pagar l-is (leudas del aris-
Htóctata y poco ééóriomlco poetó. Parece que nO 
6on pequeñas, y qué todavía quedan algunas, 
no ilojasvi por solventar. Al efecto, el comité ha 
,JiQ9bo, por, medio de la prensa, una nueva es-
cítacion á la, generosidad del pueblo francés, 
j[)idiéndole él' óbolo de su reconocimiento para 
íalvíír'Sl' énfffñehtepoeta,' que á síí vez, y se-
'gun 4$ciar»el comité, trabaja si» dasijanso por 
pagas coh.eliproducto de sus vigilias á s i ^ n u -
jn^rosos ^creedores. 

, Entre los miembros del comité central flgur 
i^ñ los hombres de A. R E N Í E , director del 

'Cét^timohálj eA País; AD. GÜEROUIT, redac-
>toi|.f>rtncipal de l« Pressei PADLIIÍ , director de 
,k: lllustralioni SAtNT'JMÁRC'-GiaiiBDiN, J. JANIN, 
A. Düj^s, hijo, EDMOND FE¡XIBR,F^I'IXMO£NANI), 
AÜTIÍAN j otros. Los fondos que se recauden 
'áe dé^óáftóíén'én la cájadó déscbéntos. ' 

"¡La í)resentía én Viértí de M. d« NiítoLA-
wiTscH, uno de los ministros influyentes de 
Belgrado, continuaba dando motivo á uua,mui-
j t i t ^ á@ conjeturas. Lo que parece haber de 
líiérto és que se halla encargado por el prin­
cipé AlSJANBao de una comisión relativa á la 
• ^ p t e h i n a , q«e debe reunirse, segan unosy el 
^ de uovieiabre en la capital de: Servia, y ser 
^ n otros en fin de mayoi de 1859, 

Corre en San Petersburgo muy válida la voz 
de qtre el énipefíkdor ALEIANSHO hará deOhití-
•vUflieSíté 6n fa próxima primavera la visita qtíe 
4t«ÉeltteHipo h a c e ^ aáunció que ibit á hfKier 
al empe^adorf de los ^anceses. Supónese que 
antes volverá al príncipe regente de Prusia la 
"Vféita'qué le ha hecho en Varéovia, 
' Ea casa de íloíngCHai» ha establecido una 
«tmursal en Sau PeterslxH-go; la representará 
U' fiH»swíB6. ,Esta;nu6va,¡jeíípeculi9qiofl>.qHe se 
suppne tendr^ grandes rpsultaíios pqra el ópü-
íéht'o judio, ha éausado en lós círculos cijñaér-
íbtáles dé la capital d e Rusia una t i t a sen* 
sácio^,' •" '̂- -

El gobierno imperial ha autoriisado la crea* 

eion <|e lítiá' <óofflpabia due va' ¿ úfgmítat él 
aervieiode vapores.én el omr BMtioo. lEl capi-
l«l,será.de ^^,Ú(K), rubios en $^@n^s< de 1Q0 
rublos. Los t)uquos partirán á^ Splpwatiki ' y 
tocarán én \h 'Droíñá del Norte,' la Séhékzná, él i 
Wolga, la Pbscrotvilí, laI lámá, ' la Wiatha y eli 
lagt^Hubanskí,, > -
;. Aunque no: se tie<!)en tioticias positivas del 
resultado de la división naví»! que salió de,, la 
Habana para Tjjmpicqr, susurrase que se ha ve­
rificado un dfese<iíba("fcó. Lós diarios franceses 
cféen que el" Kébierfto mejicano' n/podrá 'opéi-
nér un» formal res ignóla á nuestras- t^opasi í 

Las noticias dei interior de aquella repúbli­
ca recibidas por l av ia de Nueva-Qrlpansi, son 
de poco interés: él gerferáf Dijgolláda, del par­
tido de los cónstitdcionaloS, pai^ecé que se ha 
apoderado de fiuadalajaray y la ciudad de La­
sos ha é d o tomada por laslu^^ají Uberales de 
Zacatecas y deNueva-Leoñ. Zuloaga ha dacío 
Órd^n al-general Cobos, acampado cerca de 
Orizaba, para que efectué su unión con él jefe 
Echegaray, éufóttilartel g«héral estaba én 6 á -
laja,! Se ¡cree que de teo intentar ; ^á tosu un 
ataqu&contraVeracru;?.,, . . 
, El vapor Éuropahsí t raidoá Inglaterra noU-
cias dé JBostOi), qué alcanzan al 3 del corrien­
te, y déNüéVa-Yórk a f t . - En Un parte'^satiá-
d o del Nevf^York-Herald, y fechado en Was* 
hingtQii iSl de octubre, se dice que los g«r 

^ r n o s inglés y francés han dirigidíO á Iqs Esf 
tados-Ünidos una nQta en la cual le anuncian 
qué están resueltos á exigíi" el cumplimiento de 
las dábanlas del tratado CLAYTON-BÍÍL'W'EÜ, i a -
l e s ' í t m o las„comprenderi, protegiendo á la 
^ofnpijñía ofiganizada: por Mr, BEI^LY para k 
jttieriíjr^, díjl .Cjanal inter-oceánicp. en el.istmo 
de Nicaragua. ' 
' Mr. PáEsTorí, nombrado represetilante de los 
Estadbs^Cnídos en España, estaba haéíendb sus 
preparativos de viaje, 
_. Corresp(Midencias del Paraguay hablan k r -
^imenfe dé los preparativos de defensa que 
M e é ^1 presidente de aquella repüblioa, LÓPEZ, 
atffliliado eficazmente por ingenieros heígaS 
y húngaros,«ontra la espediciou enviada par 
los Estados•^'^idos, Las dos orillas del rio 
iban á ser protegidas por fortalezas, y en el 
rio mismo se hablan cruzado cadenas y echa­
do á f mdo buques para detener á la escuadra 
enemiga, 

Un diario ingés, el Morning Star, cita un 
artícul > de un diario de la India en que se ha­
ce resftltarí con arreglo'á dato» que se dicen 
ciBrí(f«y.:l!i í)fpbabilidad¡de iima guerra coa el 
If^pajjú p.j^lgun tiea)po. á, esta parte^ djce, 
hú^ t ra? rel^cion^s con esa comarCí» son poco 
arhístÓsásá Bohseciién&ia de habéríe négfádo 
5el gobierno a i coronel RAMSAY, residente cer­
ca de aquella corte. Parece que YUNG BAHAI>!»R 
ha dirigido á lor4;CUf(IUK$ una carta un la que 
i ^ inúáque la conducta de los ingleses denota 
de su parte la intención de agregar el Nepaul 
á imperio británico. 

Esté^ hecho; añade él ¡Hortiing Star, del d é ­
se» de aprovecharse dé nuestras dif iéutad^; 
pero el gobierito indio está en poácion de r e ­
ducir al rajah á la impotencia. 

Tal vez estas difipuUades han sido las que 
dférbn margen á los ruriiores de la defunción 
de YuÑs BAVABOR, que después ha sido des^ 
mentid'). ' ; 

LA CUESTIÓN MORTARA. 

V. , 

Y ¿oémo se prueba que el nitio judio fué bau­
tizado ¡por k criada? ; .. 

A la s qne^hagan ó intenten hacer esta pre­
gunta, contestaremos con otra: y ¿qué moiivb 
hay paraiupóHéi' siquiera que pueda ser falso 
lo déclftttido por Ana Mórisi?' 

La manera como el suecso ha llenado á des-
jciil}r|rse revela, sino u i ^ di^positiion provi­
dencial, porque este es lenguaje ininteligible 
para ciertas personas, al menos una absoluta 
sinceridad por parte' de la crisliaina que inci-
dentalmente habló del bautismo) del niño Ed» 
gardo,! cuando se le indicaba la iám de bauti­

zar al otro párvulo moribundo; Una Vez véi-ifi-
cada la declaración solemne del hecho y de sus 
detalles, una vez reconocidas por la C(»igrega-
eion de cardenales la exactitíid y ¡perfewton 
con que el bautistpo í\né administrado, á los 
enemigos del bautismo de Mortara cumple ale» 
gar, á modo de escepciones, las pruebas que 
tengan contra la veracidad del relato d§ k 
criada y de la anciana á quien incidéntalméníe 
dio la noticia, y dé la congregaéioh, por Últi­
mo, que ha interpuesto en el asunto su reSpe- ; 
table autoridad. • 

¿No ven los defensores del judaismo de Mori-
tara que la bautizante permaneció y hubiera 
permanecido quizá toda su vida ignorando la ' 
gravedad y consecuencias del jiecho, á no me 
diar la Providencia, ó si esto no les parece bien, • 
á rio ocurrir la coiiicidencia del otro' níRo que ¡ 
iba á morir y murió, y de la anciana que pro- i 
puso 8u bautismo, y de la natural é Ingenua 
respuesta de la criada? ¡No advierten losíqUe 
tal duda abriguen ó puedan abrigar que viemt* 
tecimientoscomo el que nos ocupa se prestan 
mejor á la realidad que á k jnyencioii?, 

No se concibe, no cabe en los limites de un 
regular criterio que de buena fé se niegue ó sa 
dificulte un hecho que'data de cjnco años, y s e 
sabe sin revelación dtj-ecta de la aut^ora, sin es-
citación mediata ni inmetlkta de la autoridad; 
se sabe por incidencia, éuandó itienoS se espe­
raba, cuando de nada se estaba niás distante 
que de prever siquiera comphcábionfes íéllgk)-
iKis Gon los judíos de Bolonia, ni con losjudios 
de ningún punto de 11 tierra; se aatbe, no como 
una verdad que sé, pregunta ó quÁ^e'amrncia y 
se pregona, sino como uea verdadqiuetse caey 
se recoge; se sabe, en fin, por casmMad, co­
mo se dice entre espíritus fuertes; provifl^n-
dalmente, cómo se dice entre cristiaaoSi. i 

Fortuna grai.de parala,causa d e k verdad es 
que se haya descubierto asi, que po haya me­
diado recurso alguno, que, aui) siendo sano, 
legítimo y admitido, hubiera escandalizado k í 
vez á filósofos qiíe reservan para casos cómo el 
presente todo su caudal de escándalo, ¿ p e n ­
sad iresde Europa que muestran un rigorismo 
vidrioso cuando se trata de lo espiritual, y un 
inconmensurable sans/ti^oft cuando se tr.tta de 
injusticias.y atropellos en el orden temporal. 

Contra el bautismo del hiño. Mor tara ni los 
padres lian aducido pi-uelra: ¿será c(ue tengan 
algunos pensadores de Europa mas mterés por 
la integridad judaica del niño que Sus propios 
padres?... • ' . 

La femilia Mortara solo, ha intentado negar 
el peligro d e muerte» pero de una manera tan 
débil c imo que se refiere al certificado que !i 
bra un médico cinco años después del ataque, 
citjco años después de que los padres llorasen 
como inevitable la pérdida de su hijo. 

Tal documento, recurso fútil empleado si 
quiera por emplear alguno, ha srdo considera­
do en Roma con detenimiento, y se há decidi­
do que carece de fuerza aun para-poner en 
duda el peligro gravísimo en que el niño se 
hallaba, comprobado plenamente á tenor del 
testimonio de Ana Morisi. 

Aun suponiendo que el riesgo de muerte no 
hubiera existido, aun suponiendo que el niño 
hubiera estado en plena salud al recibir el agua 
del bautismo, el acto permanecería válido, su {t-
ciÍMd podría ser atacada, pero el párvulo queda­
ba, como quedó en el caso de estremo peligro, 
hecho cristiano y heredero de la gloria. 

Para demostrar él escrupuloso tiáo con que 
procede la Santa Sede ea asuntos como el actual 
citaremos un hecho que habla muy alto en pro 
de su prudencia yde su rectitud. En 1785 se d e ­
nunció á Su Santidad un caso de bautismo que 
se decía administrado en Padua: el Pontífice r e ­
mitió todos los documentos y antecedentes á 
una congregación de cardenales, la cual, después 
de concienzudo exámenv contestó que no había 
pruebas seguras del baustismo y que por tanto 
no procedía determinación alguna, y no se to­
mó; y el asuntó'aéabó de es» mahera, 

¿Qué interés puede'siiponersé* la congrega* 
cion que intervino en el caso de Mortara para 
decidir que hubo bautismo con SiUS esenciales 

circunstancias, si este n o hubiera constado en 
términos claros y evidentes?' ' 
" No es jK)siblé negar ni siquiera dudar de bue­

na: fó d 'hecho que dá liófótivoák altísima cues­
tión que se debate. Gontra^el baustismo del ni-
fló Mortara no se ha aducido ni una sola prueba: 
ppr el contrario, la veracidad del htoho está ga­
rantida con testimonio indestructible.-

Hemos dicho que la iglesia educando cris • 
tianam^nto aj neófi.t9 Mortara ejercita un dere- > 
chó ^ cuníplé «na obligación;, ei derecho, de 
CíOn^tituirse maestrado la verdad y m»»dre es­
piritual de esa criatura que, tierté partici^cion 
en sus tesoros, qtie es ya rtn miembro adoptivo 
de su cuerpo mlstiéo^ y la obligación dé velar 
por la salvación de una alma cristiana, qué es 
templo de la gracia y en tal concepto pesa mas 
que todo el oro del mundo y vale mas que todo 
lo que fto/seá infinitó,'cómo que está i'edimida 
<«n uñ résc&te infinito. 

Hehftos añadido,que ese derecho y esa obli­
gación lo ejercita y lo cumple, la Santa Sede en 
A îrliud de leyes y disposiciones eclesiásticas 
que están en pleno vigor;! léjes y dísposieíones 
eclesiásticas, en cuya virtud y exacto cumplid 
miento la Santa Sede-aparta al neófito del lado 
de sus padres, donde vive en riesgo constante 
de ¡apostask > y ;lo educa en las máximas del 
cristianismo hasta que se halle én aptitud di¿" 
discercjirel bien y el mal, la verdad y el error^ 
la lu4 y k s tinieblas. 

En él periodo glorioso de nuestra monar­
quía gótica, ios concilios do Toledo, fuentes 
de santidad y de sabldurk que dio raudales á 
todo el mundo católico, asambleas de . impere­
cedera memoria, cuya norma y cuyos cánones 
aceptó mas tarde algún concilio ecurtténiéo, se 
ocuparon ya en puutos trascendentales relati-
vo's a l a incolumidad de la lé y á los conflictos 
á.que pudiera dar lugar el contacto de cristia­
nos con judíos. • 

En el concilio III, canon XIV, se aleja á los 
israelitas délos car os públicos y se les prohi­
be tenar mujeres, mancebas ó esclavas cris­
tianas. 

En el concilio IV, canon LVIH, se leen estas 
palabras, fundam nto y precedente de la ley 
eclesiástica con arreglo á k cual .ha procedido 
la Santa Sede en la cuestión que debatimos. 
«Judéorum fillos vel filias baptizatos, ne paren-
tum involvantur erroribus, ab corum consor-
tio separam decernimus; deputandos autem 
monasteriis vel cristlanis viris aut mulieribus 
Deum timéhtibús ut iij moribus ét fldeto prófi-
dianl.» • ' ' ' " "" ' ' ' 

Esta d e n t i n a , que é su vez «e apoya 'en k 
gran autoridad de San Agusiin, y á la cual na­
da obsta la de Sun Isidoro relativa, á los 
bautismos por fqería y coaceioii, ctfsa ilíéit» y 
yé(kd» rtiti^ tps cristianos , cdWio c ^ ^ i^^tófo 
érunito Marmiía, esta doctrina, repetimos, que 
aparece en el concilio IV de Toledo, es adop­
tada en oíros concilios, defendida por los pa­
dres de la Iglesia y aplicada por los romanos 
p o n t í f i c e s , , ; . , 'i ;: ¡ : - . - / ' t" -^^-Í.U.ÍI :<;;.!,*:;/ 

La: sagrada congi^gacion del Cooeilíe de> 
Trentó, cuyas d e c l i n e s tiepeo fuÉsrzp de au­
téntica, y obligatoria interpretación d^ los cá­
nones cié aquél cdricífió, coiítesté' en uñ res­
cripto al R. obispo de Tossaiio lo siguiente: 
(Quemdam infantem heforeeum; qui á nutrié&: 
u) domun cujusdam christ ianidektus fueral et 
á quibusdam adolescenlib^s baptizatus, á par 
rentibus segregandum et bené custodieii-
dum.. , . .» . ' 

Por otro decreto de 1." de eneró de 1707 
sa mandó apartar d e lof padres y educar en k 
té (^tólica á un niño. hebreo n ^ d o en T^rni 
y bautizado por la nodriza. 

La enisma sagrada congregación que dictó 
el anterior decreto, consultada acerca de si un 
niño bautizado que cótitaba cuatro años 'de 
edad podría dejarse en compañía de sus pa» 
dres con riesgo de apostaski .eontestó: tPue<r 
rum hebraetim sejparandura á párentum con-
sortió, éf ín "religióhe catholica penes chistia-
nos efse educandum;»-(l7'de julio de 1725),. 

En 7 de diciembre^tte4741, la misma con­
gregación con toda solemnidad (coram Ssnio.) 

decretó: tPuerum hebrseomm á quodam fá­
mulo' Romae baptizatum, rembvendum esse á 
pi^rentibus faebraeis et collócandum in domo 
CÁfhécumeiiorgm, ibique in fidechristiana ios-
truendúm; et ad R. P, D. Vicesgerentem pro-
executione,» 

En 10 de julio de 1742 se resolvió: tpueroc-
to mensium^Avenione, in g^llia á puelk he­
bras» baptizatus, omnino eripiatur de manibus 
parentumhebraeorum, et omnino cnráncfum, 
üt nutnatur eteducetór ínter chnstianos.» 

En época no muy lejana (1840), viajando por 
Italia.iina familia hebrea, subdita de Francia, 
le_nació un niño, que fué bautizado sin conoci­
miento de los padres ; pero habiendo llegado 
al de la Santa Sede, se entablaron negociacio­
nes muy prolijas aceréa de'este conflicto reli­
gioso, y Roma obtuvo del gobierno francés la 
promesa solemne, éscr ik én ñbla oficial de su 
embajador, de qye el neófito sería educado en 
k religión cristiana, bajo la inspección del go­
bierno : era cuanto, la Santa Sede p o l k exigir 
y alcanzar, pues se trataba de un cristiano que 
no era subdito suyo temporal; por eso la cues­
tión se ventiló de gobierno á gobierno, como 
una cuestión, amen de religiosa, diplomática. 

Las disposiciones legales que hemos aducido 
esclarecen el lema de una manera que no deja 
lugar siquiera á duda; el decreto de diciembre 
de 1741 parece dictado para el caso Mortara, 
y sir̂  embargo, no consta que el caso de 1741 
produjera el estrépito que en mal hora Iba pro­
ducido el de 1858. 

En plenitud de justicia, en evidente acuerdo 
con el derecho positivo, escrito, constituido 
procede la Santa Sede en k cuestión del neó­
fito Mortara. Para ios católicos, esto debiera 
bastar; pero, parece que hay católicos que, 
haciendo coro con los que no lo son^ desean 
mas todavía; desean que se les esplique y acla­
re ese derecho constituido; quieren penetrar 
en la raíz, en el por qué de esas leyes escritas, 
es decir, aa el derecho constituyeme: la pa­
tria potestad como destello del derecho na­
tural, y el proceder da la Santa Sede como 
destello de un derecho sobrenatural, les pa­
recen incompatibles y contrapuestos; probare­
mos que no lo son.—S, G. 

El presidente de k república norte-america­
na, Buchanam, ha publicado una proclama ad ­
virtiendo á los ciudadanos que no se unan á la 
Hspedicioii filibustera que se preparaba contra 
Nicaragua al mando de Waiker, Dicha p ro ­
clama iiiliiña á todos,los funcionarios del gó-
biern<?iqu.e cuiden de k rigorosa represión de 
esas empresas ilegales. 

Nos recuerda esa proclama k que' se dio 
cuando.se armabaii las es^ediciones del traidor 
López. En los Estados-Unidos, que todo el 
mundo puede andar armado hasta los dientes, 
se sale coa iinfusil áoin.ptHito determinado, 
y en no yendo en grupos, en el punto que se 
cite se reúnen millares de hombres, y caen, 
coriídufná' plaga'dé'kn;góstá,sdDré láS pobla­
ciones indel^aisas. Né de otro modo se han c o ­
metido las depredaciones de que todos tene­
mos noticia, contra los pueblos h is(^no-ame' 
rlcartos. 

¡Es mucha la diplomacia de los yankees! 
MANUEL ROOBIGDEZ. 

INTERIOR. 

Goutinuaq las, correspondencias del interior de la pe­
nínsula dáadixios cuenta deltomporal que reina per la 
mayor fiarte de laS provincias, cuyos desastrosos efec­
tos empiezan á sentirse con el desbordamiento de tos 
ríos que causan daños de consideración. En las cosks 
es aun mas cernido el tiempo, y se teme que nuevos 
desastres marilimos vengan á aumentar el catálogo de 
las desgracias ocurridas estos dias. El mes do noviem­
bre dejará una dblorosa memoria en los fastosde la ma­
rina. Por ló deiíiás nada de nuevo nos dicen los diarios 
de las prof tocias. 
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recuerdos eran mas precisos qae la misma realidad: 
veia desde lejos |o queno habla percibido de cerca y 
creía conocer 4 aquella máscara del dominó, 

. Agrupábanse 'as circunstancias, se reqnian, se 
arremolinaban, é interrogaban su memoria; después 
recordaba ciertas palabra de Franz, que le habla di<;ho> 
por casualidad isd vez: «¿Qué haríais vos si recono­
cieseis disfrazada aquí á la mujer que amáis?...» 

Luego se indignaba contra sialismo, acusándose de 
ser ua insensato; pero muy pronto bajo la máscara de 
su bella conquista de la noche anterior enireveia un 
semblante conocido; y un paño de luto cubría los duU 
OÍS sueños; qiie bjabip hechizado sus largas horas de 
ausencia. ' . ; 
, Gomo quiera que sea, no podía considerarse en mu­
cho la medida del triste enfado 0 de h negra desespe­
ración del alférez, porque ¿quién es el que después de 
una noche deji^iadeja de tener tristísimos y deses­
perados pensamientos? (Cuando nos pesa la cabeza: 
cuando están irritados nuestros ojos, y nos duelen, de 
cansancio gran parte de nuestros miembros, lo vemes 
todo bajo colores sombríos; y el mal humor estiejade 
en torno nuestro la fantástica niebla que oes enerva 
y desalienta... 

Julián tenia esplín. 
, No conaia inas que su hermanai y sii nanointrodu-
«ida ea ug bolsillo de lacasaca» atormentaba en su 
fondo un pedazo de papel, cuya lectura le h9bia hecho 
palidecer etn.eUgabinetQ gr^stroiUiniico deleafé in-

Era cuestión mas^eria que la tardüa sosoecha que 
le asaltaba respecto á la máscara del dominó azul, iulian 
había aprendido de memoria las, palabras m l̂ escri­
tas ^obre el pedacito de papel, y fiormaban uní espe­
cie de ameuaza que vibraba incesantemente en sus 
oídos. , 

£ra muy desgraciado: su trist^a sujbia de punto en 
el desayuno. Mad. d'Audemer tenia el isemblante sere­
no: estaba alegre viendo á su hijo con el brillante 
uniforme de alférez,que constituye eil orgullo délas 
madres, y la gloria de los joyones adelantados en la 
trigonometría: miraba el porvenir miaiizado entera­
mente con hermoses colores de boda, y creía oir alo 
lejos el eco de las contradanzas que temían lugar en los 
brillantes festejos matrimoniales. 

—Dispensad á vuestra hermana, mii caro Julián, di­
jo la vizcondesa apurando su taza de té: indudable­
mente está mas ategre que de ordinario á pesar de que 
ere» padece. 

—Bifín seguro estoy de que Delisa ha tenido en 
verme un estraordinario placer, replica el alférez un 
poc9;4>s.traidp. 

La niña le alargó la mano procurando sonreír. 
—Conozco estas indisposiciones , continuó Mad . 

* d'Audemer: todas se calmarán con umpoco de tisana... 
Pero habéis llegado muy á proposito, .Julián: si se hu-
bie^^ retardado vuestra.liceDcia solainiente un mes, 
no podríais asistir á la brilante Hesta que los Geldberg 
van á dar en su castillo de Alemania. 

-T^iíéfiesk? preguntó «1 alférez. 
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ascender por grado '̂: en su decaído semblante había 
un aire tenaz,de amargjura; y pedia adivinarle cufipto 
trabajaba su.voluntad al eiqpeñarse en contener las 
lágrimas de sus ojos... i 

Ella meditaba, mientras su madre hablaba: una idea 
terrible desgarraba su corazón: no era posible equi-
Tocarse; su aflicción creciente, y por largo tiempo 
comprimida^ se inanifestaba sin rebozo. 

Pero la vizcondesa Elena d'Audemer no se alarma­
ba por tan terribles apariencias: estaba apasionada de 
la casa Geldberg, que gastaba mulares do francos por 
dar una función; y durante las dos ó tres semanas en 
que sabia el secreto de aquella magnificencia que se 
disponía, solo había pensado en su viaje, en sus 
adoraos, en los de su hija, y en la gloriosa ventura 
que debía unirle por medio de matrimoniales vín­
culos á la familia de Geldberg, tan rica y poderoso. 

Por otra parte, si las cosas se miran bien, es lina 
mprudencia ocuparse mucho en las incomodidades 
insignificantes que las jóvenes suelen padecer. El cui­
dado que se pene en ellas no hace mas que agravar 
su mal; y lo mejor de todo es cerrar los ojos á sus 
nerviosos capricos, ó á otros que se calman brevemen­
te cuando no se les irrita. 

A lo menos tal era la opinión de la vizcondesa, que 
indudablemente era una buena madre, y que de todo 
corazón se hubiera sacrificado por la felicidad de sus 
hijos. 

Y en suma, qué es lo que podía tener Delisa? El 
médico respondía de su salud; poseía todos los vesti-

EL HIJO DEL IHABLO. 263 

Avanzó mas todavía: provocó algunas conferencias 
respecto al matrimonio de t>u hijo con la condesa de 
Ester. 

Cierto es que entre los jóvenes amautes había una 
notable diferencia en el origen y en la religión; pero 
Ester era viuda de un par de Francia, y Mad. Elena 
d'Audemer no había poseído jamas el caballeresco co­
razón de los Bluthaupt. 

Su indigencia había reducido sus ideas: durante 
quince años de su vida hubiera dado sin vacilar el 
blasón de sus padres con los títulos de su esposo, por 
rail quinientos francos de renta. 

Ademas, Julián amaba á la condesa Ester. 
Ambos proyectos de enlace raarcliabanj pues, viento 

en pupa; solo Delisa que aun no había sido consultada 
oficialntente, parecía no tener una gran impaciencia 
por unir su suerte con la de Mr. Reinhold. 

Su repugnancia hacia el rico banquero era termi­
nante: ella le privaba de frecuentar la casa de Geld­
berg donde tema una amiga. Lia y ella se conocían 
hacia un año, pero se amaban, y era iudispensable que 
la repulsión de Delisu fuese muy poderosa para aban­
donar á la poblé Lia en su soledad. 

Bien conocíalos provectos de su'madre; y cuando 
esta la hablaba algo do matrimonio se entristecía sin 
poderlo remediar. 

Todas las jóvenes hacen otro tanto: cuando llegan 
á ser mujeres cercanas á los cuarenta, no recuerdan 
ya lo que han hecho en su primeros albores... 

El semblante de Delisa estaba aquella wañana mas 

TOMO IV. i S 
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JUNTAS DE ÁLAVA. 

DU 2 2 . 
Reunida la Junta se trató y acordó lo siguicnle. Se 

1 »yer§n y aprobaron las actas del día do ayer. Se acor­
ad un voto de gracias al señor predicador y la im­
presión y circulación del sermón pronunciado en la 
tuncion de ayer. El señor diputado general dió cono-
cimiento de la aceptación del señor don Gabino de 

• Salazar. conile do este, líl,ulo,. nombrado teiuento de 
maestre de Gan)|io, eOBlisarto 'y diputado gener.ü de 
asta M. N. y M. L. provincia de Álava, do lo que la 
Junta quedó satisfectutybabiénduse nombrado una co­
misión especial para ponerlo en noticia de su señoría 
y demás efecto^ conáiguienles. Sa aprobó ua inforrac-
de la comisión de nacienda sobre indemnización á los 
alcaldes y autoridades locales de los daíios causados 
violentamente én sus propiedades por el desempeño do 
sus funciones: otro sObrb reclamación análoga del al­
calde de Leza: otro sobre auxilios l̂ara las obras de 
laiglesiaíle Villanueva de Valdegovia: otro sobre la 
pensión [kedida pur la viuda de dun Marcelino Nuñez 
oficial de i¿ iqlevvención: otro acerca de •!» provisión 
de lá plaza de atabalero; y otro sobre el espediente ins­
truido por la Jlinla particular relativo á la yrovision 
de las de escribientes dé Secretaria, iigrégándose Tas: 
instancias elevadas por doti Celéslüio dé Iturralde, don 

.Francisco San Martin ydon José Ecbavarfía..Se con­
cedió á la fabricada Santa Maria la cera sobrante de 
la función de iglesia. Pasó á la comisión decaminos la; 
instanda de. los alcalde? pedáneos de AberísturijTir©-
coniz y Erenc^uu iSflbrp at)uno de maceras pijflegdss 
én la construcción de puen,tes,.Bi!Ov¡ncial̂ .jA .-lAdfl ¡ 
cuádiiflas la'í)"eticioii del sbñqr Pro'curadpr de ^illíffeal ] 
sobre que se adcipteil medidas para' evitar qus contí-' 
núe'defeapárecieiKtto el g'anttltf déffós íliontes dé apro-
vechaiüíento comttn.' Sé remitió ft la tfé caminos una 
esposicion de las pueblos-He Maestu,Leorza y €icü-
jano fídiepdo ausilios paíalfl reposición del camino de 
Énlrepeñasj y á la4e cuadriltas con ¡los anteceden­
tes una esposicion de (Ion Redro López de Robles sor 
licitando una subvención jpara: pasar al estranjero , á 
perfeccionarse en el arte de la pintura. Con lo qu« se 
concluyó la Junta. 

Segijtida /«í»í9,; 
ReunMos- los mismos sqñores que en la Judtlt • ante» 

íior,- se trató y resolvió lo siguiente. La comisiona en* 
cargada de cum'plimen'tiir al ¡'redicador dio cuenta de 
haberlo verilicado. Se aprobó un infoime de las comi­
siones de Hacienda y caminos reunidas, dado con vis­
ta del espediente instruido por consecuencia do las 
instancias de la villa de Atauri y procurador de lalier-
raandad de Arraya y Larainoria: otro de la comisión dé 
Hacienda á la instancia del pedáneo de Elorriiiga con­
cediendo mil reales al vecindario para la construcción 
de una bomba y bebedero: otro de las comisiones reu­
nidas de cuadrillas j Hacienda, sobre la instancia, de 
los segundos ayudantes del cuerpo de miñones; y otro 
á lá'solicitud de diferentes señores eclesiásticos sobre 
asignaciones por sus servicios. A las comisiones de 
cuadrillas y Hacienda reunidas pasó ,para el conva-
nient? infoime, el espediente del ferro^carril del norte. 
Asi niismose cometió la instancia de los señores pro­
curadores de la hermandad de Laguardia para la adop-
cioflde meáidas encaminadas á mejorar la vid y fabri­
cación del vino. Se mandó pasar al señor Diputado geV 
neral para la determinación oportuna una solicitud de 
donRuliuo ibarra mayor, sobre si se hizo algún abono 
á doii Francisco de Arroyo por libranzas que recibió en 
pago de suministros en los años lie 1835 y 1836. Se 
cometió á informe de la comisión de Hacienda una ins­
tancia del alcaldppedánto de Quejana en solicitud de 
ausiíios párala liabilltacian de una fuente. Se mandó ac-
limar al espediente de su razón una instancia de varios 
industriales dé la villa de Laguardia sobré pago de las 
dotaciones del culto y clero, para que el señor Diputa­
do general resuelva lo conveniente. Con lo que se cen-
cluyó la Junta. 

s , MANUEL RoDaiGüEZ. 

ACTOS OFICIALES. 

^.PRESIDENCIA DE CONSEJO DE MÍNISTRCS. 
REAI(B3 »ECRE'4qs,-T-De acuerdo con mi Conseio de 

minisiro^,, vengo en admitir la dimisión que, fundado 
enei mal estado de su salud, me^ha presentado don 
Pedro José Pidal, marqués de Pidal, del cargo de con-
sejerpde Estado para que tuve á bien nombrarle por 
mi real decreto de l5 de julio último." 

Dado en Palacio á-veintidós de noviembre de mil 
ochocientos cincuenta y ocho.—Esta rubricado de la 
real mano.—El presidente dét'Consejo de ministros, 
Leopoldo O'Dunnell. ; |̂  . • 

De acuerdo con mi Consejo de ministres, vengo en 
admiHr la dimisión que, fundado e»"felTaal' estado de 
su salud ha hecho don Claudio Antón deLuzuriaga del 
cargo de consejero de Estado para que fué nombrado 
por mi real decreto de 14 de ju.io último. 

Dado éri Palacio a veintidós de noviembre de mil 
ochocientos cincuenta y ocho.—Está rubricado de la 
real mano.—Ll presidenta del Consejo de ministros, 
Leopoldo O'Donuell. 

De acuerdo con mi Consej» de iqinistros, vengo en 
dmitir á don Manuel Bermudez de Castro la dimisión 

que lia hecho del cargo de Consejero de Estado para 
que fué nombrado por mi real decreto de 14 de julio 
ultimo. 

Dado en Palacio á veintidós de noviembre de mil 
ochocientos cincuenta y ocho.— Está rubricado de la 

real mano.—El.jffftsidehte del Consejo de minÍBtros, 
Leopoldo O'Donnell. 

De^|iierdo4oa..(úíXarisejo %miiiisUfls; vengo en 
admitirá don'Míiuel Bertrán da Lis la íiinision que 
ha hecho del cargo de consejero de Estado para que 
fué nombrado por mi real decreto do 14 de julio úl­
timo. . . . . 

Dado en palacio á, veintidós de noviembre de mil 
ochocientos cincuenta y ocho,—Está rubricado de la 
real mano.—El presidente del. Consejo de ministros, 
Leopoldu O'Donnell. 

' De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
non)brarconsejero de Estadoá don .MiguelRoda,com­
prendido en el art. ^."úe mi real decreto de 14 do ju­
lio último. 

Dado en Palacio ¡i veintidós do noviembre de mil 
oelioeientos cincuenta y ocho. —Está rubricado de la 
-real nüano.—El pfiísitlente dM Consejo de ministrbí', 
Leopoldo O'Donnell. 

-|iDe acuerdo con mi Consejo de ministro.̂ ', vengo en 
nombrar consejero de Estadj á don Manuel Je Guilla-
mas y, fialiano, comprendido en él artículo "S.'' de mi 
real decreto de i4 da julio últiiiK). 

Dado en Palacioá veintidós de noviembre de rail ocho 
.cientos cincuenta y ocho.—Está rubricado de la Ma 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, Leo­
poldo O'Donnell. ' 

' Dé acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo e'n 
nembrar consejero de Estado á don lAiberto Valdric, 
marqués de Vallgornera, comprendido en ef artículo 
5.^ de mi real decretode 14 de:julio ultimó. 

Dado en Palacio á veintidós de noviembre de mH 
ochocientos cincuenta y ocho.—Está rubriéado de la 
real mano.-^El presidente del Consejo de ministros, 
LeppoJdo O'.DoimelL 

De acuerdo con mi Consejo de ministros,' vengo en 
nombrar consejero de Estado á jjon Francisco Marin y 
Rubio, conde de Torre-Marín, comprendid» en el ar.» 
ticulo. 3.° dé n>i real decreto de 14 de julio último. • 

Dado en Palacio á veintidós de noviembre de mil 
ochocientos cincuenta y o. ho.—Está rubricado de la 
réalmano.*—El presidente del Consejo dé miniátros, 
Leopoldo O'Dwinel I. 

MINISTRRIO DULA GOBERNACIÓN. 
REALES DECRETOS. En el espediente y autos de 

competencia suscitada entre el gobernador de la pro­
vincia déla Goruna, y el juez de Hacienda de la mis­
ma, de loís cuales resulta: 

Que Luis Alvarez, vecino de San Martin de Fra-
des, acudió al gobernador espresado en 14 de noviem­
bre de i 837 con uBiescrito,! pidiendo que procediese 
á la averiguación de diversas exacciones ilegales come­
tidas en Ips años de 18S6 y el mismo de 1857 en 
materia de contribuciones por el ayuntamiento, de 
aquel distrito municipal, las cuales consideraba com­
prendidas en los artículos 426 y 427 del Código penal: 

La Gaceta contiene ademas dos reales órdenes espé-̂  
didas por el miniáerio de Fomento, autorizando: á don 
Nicolás Solaruce para que pueda aprovechar las aguas 
del Bidasoa como fuerza motriz^de una terrería que pro­
yecta construir en término déla villa de Vera; y á don 
Antonio Ruiz Castro para qua tome las aguas del arro­
yo de la Tejedora conao motor de un molino harinero 
que Va á edificar en el término de la ciudad de Cabra. 

ICa; (ÍjryEiía 
Nuestro número de ayer no pudo ir á p r o ­

vincias: hizo una enmienda en él el señtff fis­
cal, y nos iitutilizó la tirada, sin dejarnos tiein-
po para haceí uni nueva. Una enmienda en la 
edición dé l a tarde equivale á UHá recogida. 
Porque para servir una iuscricion regular en 
provincias, y tener la edición corriente para Ja 
hora oportuna, es necesario' continuar la tirada 
mientras ernúmero firmado pasa pior el exa­
men del fiscal; de manera que cuando se hace 
una enmienda en la edición, ó sobreviene una 
recogida, se inutiliza seguu hemos dicho toda 
la tirada; y como no hay tienBpo para'hacei" 
otra, los suscrilores de fuera reciben con retraso 
de un dia él número enmendado. 

A los periódicos se les puede vejar de mil 
maneras, la mayor parte de las cuales son des ­
conocidas del púbiico. 

MAMCEL RobRIGüEZ. 

CRISIS. 
Gomo si no fueran bastantes las dificultades 

con que al general O'DONNELL le salen al en­

cuentro en su m a r < ^ política las distintas as­
piraciones de los opuestos grupos políticos que 
hasta hoy le han servido de apoyo.Siurgen taatt-
bien serioyconlfkitos d á seno inismo'^dÉ'guí­
ñete para hacer mas difícil y mas comprometi­
da la presente siJuaclQn. 

Diil conflicto ocurrido ayer larde, y cuya no-
ticiá'GircuIá rápidamente f)f>r todo Madrid, co­
mo circula una noticia agradable^ da cuenta la _ cuestión de gabinete, por una pequeña faUa.de 
Época en esto^ término^: 

ÜLHMA îHORA. ;; 
«Sin motivo alguno polítko," y sin que en Ío hiirs 

mínimo sehayan alterado Id confianza y la arihonía 
que reinan entre S. M. y sus consejeros, el general 
O'Donnell, al saber hoy á las cinco que P9r el señor 
ministro de Marina se habíaii preseníado á ja firma & 
S. M. dos decretos ascendiendo á dos generales de la 
armada sin acuerdo previo del Consejo de ministros, 
ha presentado su dimisión á S. M. , 

La Reina no la ha aceptado. El ministerio seguirá. 
Es probable la salida del «eñorQuesada.» 

La versión de la Gorre$poitdencia es la si­
guiente: 

A ULTIMA HORA. 
«Para qué nuestros lectores vean cuan grande es 

nuestra buena fé," cuando un dia y otro tíemos dicho 
que lio habla crisis ministefial, hoy, que hay unanoti?-
cia que podría originarla, vamos á revelarla á nuestros 
lectores. ' 

Rireceque ayer el señor ministro de Marina prfisen 
to á la firma de S. M. dos decretos; por el primero se 
nombraba mariscal de«impoá una de nuestras mayo­
res glorias de Trafalgar, y por el otro se confería el 
empleo de teniente general á otro antiguo marino. El 
señor Quesada recomendó á S. M. la adopción de estas 
medidas; presentándolas cOriio oportunas el dia del 
priaier cumpleaños .del'Príncipe de Asturias, inscrito 
hoy en las filas de nuestra marina. 

S. M. creyó que estas propuestas se hacían de 
acuerdo con el presidsnle del Consto de ministros, y 
las firmó con eliiidecible placer que siempre esperi-
menta al honrar los preciosos restos de nuestro ejér­
cito y armada;* 

En el dia de hoy, él presidente del Cojisejo se pre­
sentó á S. M. para ofrecerla su dimisión. Juzgúese del 
sentimiento y del a bmbró de la Reina. El general 
O'Dóiinelt fundaba su resolución en la irregularidad 
con que se hiabian acordado estas gracias. 

La Reina contestó al general O Doanell, que cuan­
do iiabia firmado los decretos lo babia hecho en la 
creencia de que estaban acordados en Consejo de mi­
nistros: pero reconocieodo lafiílta cometida por el mi­
nistro de Marina, árapremeditada sin duda, de ningu­
na manara sé privaría por esta causa de los eminentes 
servicios del cohdé de Luceha, siquiera esteno cre­
yera conveniente lá permanencia del señor ,Quesada en 
el ministerio. 

A estas espresíónes añadió 5. M. otras que no de­
jan duda de la completísima confianzaque la Reina tie­
ne en el presidente del Consejo, y da su firme resolu­
ción de que permanezca ai frente de los negocios públi­
cos. Este era el estado de las cosas á las cinco de esta 
tarde.» 

Como nosotros no hemos tenido lá honra, ni 
había para qué concedérnosla , de asistir á la 
entrevista del general O'DONNELL con S. M. la 
Reina ISABEL, ni tenemos sobre esto informes' 
tan exactos como parece tenerlos el periódico 
ministerial, de lo qué pasó en la real cámara; y 
como,, aunque los tuviéramos, no nos creería­
mos nunca con derecho á revelar lo que para 
todos 4ebe ser un secreto menos para la per^ 
sona á quien S. M. se confia, rtci podemos decir 
hasta dóríde llegaron las déruísti'aciories da 
confianza con que según el periódico mencio­
nado honróla AUGUSTA PERSONA algefe del ac ­
tual ministerio. Lo que sabe w)s y creemos pOf 
der decir es que cuando el señor QUESABA lle­
vó á la firma dé la Reina los decretos qué hah 
producido la crisis, permaneció en la cámara 
regia Qosa de una hora., 

Después de esto sucedió lo que los peri<idi-
cos ministeriales refieren; pero la crisis no ade­
lantó un solo paso, á pesar de iás pruebas de 
confianza que seguft ía versión trascrita recibió 
de la Reina el generitl O'DONNELL, hasta las d o . 
ce de la noche en que el señor QDESADA formu-
tó su dimisión. 

Ahora bien: ¿qué significa este inesperado 

ehoque , cuál es el origen de tan ««guiar con­
flicto entre dos individuos del gabinete, en 
quienes debíamos suponier «^^¿ódáS, de miras, 
si es cierto que existe algd8"^elisaiiA84iito polí­
tico on fil ministerio presidido por el señor 
£aada,..jde. X>II&E¡U2. ÁX<ia,xíiluáa ,eixxste4i&. su.. 
oncnfíipoteBcia gubernamental ó de sus atribu­
ciones presidenciaies, que ha promovido , una 

.tramitación puramente formularia? Porque si es 
cierto, como tenemos motivos para creer, que lo 
(jue dice la CoTT^spoHáéfíb'(í¿éeíaícto,tib puede 
desconocerse qÜQ la caiisa ó el !pretesÍo ha si­
do el nombramiento ó ascenso de dos gefes 
superiores de la armada, y el que: los.nombra­
mientos se hayan llevado á la firma 4 e Si M. 
sin anuencia del Consejo de binistros. Supo­
ner otra cosa, cuando la Reina había puesto sü 
firma en los decretos, seria lo que ni aun nos 
aitrevemos á sospechar siquiera en el señor 
presidente del Consejo de ministros. ' 

Nada diremos de la oportunidad de los nom-
bramiejitos; pero respecto á la justicia con 
que se les concedían los ascensos, no creemos 
que por nadie pueda ponerse «n duda , solo 
con indicar que los agraciados son loS dos úni­
cos y venerables restos que nuestra armada 
conserva del gran dia de Trafalgar. , 

Queda, pues, reducido el asunto á uua di­
sensión de pura etiqueta. ¿Es éste motivo su­
ficiente para justiflcar el paso de! general; 
O'DONNELL? ¿Surgió dé pronto el.cpnflicto , 6 
estaba previsto y solo se aguardaba, la ocasión?! 
¿Sale del ministerio el general QÜEÍADA por no 
haber consultado con sus compañeros de galii^ 
hete un acto de justicia', al ¿juó no pochas iia- \ 
ber tratado de oponerse, y que habrían apeo-
toado, unánimes, y el primero eligeneral O'DON^ 
WELL, ó hay algo mas que lo que^icen los pe­
riódicos ministeriales? ¿Es este un téloh de, bo­
ca que oculta una decoración inesperada, ó un 
cuadro en que todo aparece á la vistja del es­
pectador? . 

Pronto saldrenttos de dudas, y tal Vez la sig­
nificación política del que &a de sustituir ál mi^ 
nistro dimisionario nos proporcione la clave 
para adivinar ó descifrar lo demás. 

MANUEL RODRÍGUEZ. 

Los progresistas qge apoyan al ministerio 
procuran en vano justificar su conducta, y soló 
consiguen quedarse cada vez mas en descu­
bierto. ¿Qué razones alegan para cohonestar su 
ministerialismo? El gabinete actual, dicen, ha 
venido á practicar rigorosamente, el sistema 
representativo, hace tienjpo falseado : los libe­
rales de buena fé deben por consiguiente ayu­
darle. 

Hó aquí el principal argumento con que los 
progresistas de la unión liberal tratan de con­
vencer al pais de que su actitud es digna, pa­
triótica, consecuente y merecedora de imiver-
sal aplauso. Pero ¿cuáles son los hechos que 
abonan empeño semejante? ¿Dónde están las 
viciosas prácticas del gobierno representativo 
abolidas por el general O'DONNELL? ¿Ha hecho 
o*ra cosa este gabinete qi^e seguir las huellas 
áe í. s antecesores, aunque para juzgará las 
•idaiii 'ítraciones moderadas aceptemos el cri-
víiio J-l y.lamor Público y siis correligiona­
rios? 

No hay ñas que fijaf la vista en las eleccio­
nes reeieii terminadas, para convencerse de la 
exactitud de nuestro aserto. ¿Qué abusos han 
podido cometerse en otras tíleccionós que no 
Iwyan tenido lugar en,las actuales? Las remo­
ciones en masa de funcionarios de toda ciase, 
sin escepc o n d e una sola provincia; las destitu­
ciones de ayuntamientos; la creación de alcal-. 
des corregidores, objeto de horror para los 
progre-sistas en otros tiempos; los cambios dé 
secciones en los distritos electorales; los des­
tierros, y en fin, todos los medios de coaceijn 
que caben en la mas ingeniosa inventiva y en 

la mas osada voluntad, se han proligado como 
nunca en estas elecciones, de tal manera que 
su historia promete formar época en los fastos 
parlamentarios de nuestro pais. 

Pero aunque hubiese alguna exageración en 
4o q««'peasa«»©8-d«la.«Hi«)»-co»tteiKÍa -electo­
ral, no se nos podrá negar cierta{n|nte que los 
abusos sé *ft̂ yffi %oWfíáo'eh mayor ó menor 
sscala^m creemos .que nadie-tom» A-.wM!argo 
la justificacioinxMif|?jp|;teIa conducta del 
ministerio en este asunto, que es sin duda de 
los mas importantes, 46 aquellos que caracteri­
zan una situación y determinan un sist^M en 
los gobiernos representaiivos. 

Si, pues, él gíoeral Q'DoNSEíiL «o ha yet»(Ío 
á restableceir la, verdad electoral; si no puede 
decirse'que bajo su domirtacjbfl se hayáh hecho 
unas elecciones exentas de los vicios que á las 
anter iora se'áchacan; si, en suma, el Congre­
so elegido bajo sus auspicios no se librará á los 
ojos de una sana crítica de las sospechas qué el 
célebre decreto de rectificación de íistUs iarPpjó 
spbre la légitinaidadí de otras Asaml?leas de su 
misma especie, resulta que ^n- esta psfrte »ada 
hemos adelantado, .y que la obra di; restaura­
ción coiistitucional, que los amigos, del,conde 
de LüÓENA le atribuyen flaquea porsü base, sin 
que haya motivo para esperar de. ..tales premi­
sas consecuencias satisiítctorias en el sentido 
que prtítenden los defensores dé lá;actual sí^ua-
;cion.''- ., ;'; i 

No ó8 mas j ustificable la conducta del go­
bierno en otro punto esenciallsimd, que los 
amigos del puritanismo c4istittu:io[£ii no. d e ­
bieran haber echado tan fácilmente ea olvidó. 
Nos referimos á lá cuestión de imprehtai ¿Qué 
ventajas ha traído á esta institución, alma de 
los gobiernos representativos, la política de la 
unión liberal planteada por el general O 'DON­
NELL? ¿Cuándo se ha visto este importante de -
rechotan rebajado y cohibido como en el,dia 
se vé? ¿No subsiste la ley de imprenta mas (lu-
ra que se ha conocido en España? ¿No se aplica 
esa ley, calificada de draconiana por alguno dé 
los actualeá mihistros, con mas vigor que 
nunca? 

Suponemos que tampoco pretenderán los 
progresistas ministeriales encontrar en la mar­
cha que el gobierno sigue con respecto á la 
prensa una razón valedera para justificar el 
apoyo que le concedín, ni menos se atreverán á 
sostener que en esta -parte las ideas liberales 
hayan Conseguido la menor ventaja. 

P ^ o se nos dice: cduianteíos ministeriosqud 
precedieron a l del conde de LUCENA, el partido 
progresista no se ha l tóa representado sino en 
muy exiguas proporciones, así en él Parlaoipn-
to como en la administración. Una escasa mi­
noría sostenía, s)is id,eas .eard Congresa 4« ^^ 
diputados, y raro era el progresista que figu­
raba-en las altas posiciones del'Estado.» Indu­
dablemente que tójociéftd plinto de vista esta 
observación satisface aVinterás de partido; pero 
en nuestro copkcepto, y bign exanaioadoi el asun­
to, no tanto se favorece asi ese Interés, como se 
le {jerjiídica. ' ' * • . .* 

Eíi primer lugar, rió éá exado el hecho 'delá 
eliminación' absoluta áe, los progre^istfis^ «vy-
chos de loa cuales figuraban en las altas c o l o ­
raciones del Estado durante tas ¿dminiatracló-
nes moderadas,' especialmente hasta el áñt) de 
1884, época en qué contrajeron tales cóÍB(|j)r()i-
misosj quei les impidieron, decirosanaenteaspr 
ciarse por de pronto á' ia obra de la restanr*»-
cion emprendida por el general NARVABS. • ' 

En segundo lugár^ ¿puéde considerarse say 
tisfeclio el interés del partido progresista con 
la distribución de unos cuantos destinos entre 
sus prohombres, cuando ninguna cbncesibÁ s^ 
les hace é^ el térr^eho de los principios? Y de 
lodos nEiodos,,esta bcinevolencia coii que se les 
trata, puramente personal, ¿entra en el número 
de tas prácticas constitucionales que ha venido 
á restablecer el general 0'DON>NELL? 
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melancólico que dé oirdínarío, y rñas débil y delicado 
que nunca: su esbelto talle aparecía inclinado: sus 
grandes y hermosos ojos tenían una languidez que au­
mentaba el azulado círculo que coloraba sus párpados: 
su pálida frente se encorvaba bajo el peso de un mis­
terioso pesar. 

Alguna vez solia sentarse Delisa para desayunarse con 
aquel aire de fatiga y sufrimiento: Mad. d'Aüdemer creía 
que su hija estaba enferma y la hacia toiiiar algunas 
medicinas; y con efecto, al dia siguiente so presentaba 
risueña, fresca y mas hermosa que nunca: la juventud 
y la belleza resucitaban en ella; y Mad. d'Audemer 
creía haberla curado con sus medicamentos.... 

Después de algún tiempo había cambiado tanto la 
pobre niña, ijue las acostumbradas bebidas no debían-
hacerla ningún efecto. No comía, no hablaba apenas. 
La vista de su hermano selo la había arrancado una' 
forzada sonrisa. Y sin embargo, hacia mas de un año* 
qué Julián estaba ausente, y bien sabe el cielo cuan­
tas veces los desos de la hermosa habían apresurado' 
su regreso/ 

De cuando en cuando parecía volver en si misma y' 
hacer esfuerzos por presentarse alegre; pero su propó­
sito era vano!... Había eñella un pensamiento molesto' 
que no podía sacudir. 

Las madres espertas deben sondear el recóndito se­
cretó' de lóá Corazones de sus hijos: muchas hay que 
podrían liañiarse hechiceras pues no parece sino que' 
poseen él espejo mágico eíi que llegan á reflejarse los 
pensamiemlos de aquellos; pero hay otras muchas qiie 

mediatamente, y no habrá billetes para tolos... Co­
nozco personas que pagarían cincuenta luíaos por es­
tar convidadas!.. La reunión será rigorosamente es­
cogida.- no habrá en ella mas que títulos y gentes mi­
lenarias... 

—Yo no sé donde está situado el castillo de Geld-
berg, objetó el joven vizconde: pero me parece que ha 
de hallarse un poco lejos para dar tan estrabrdínaria 
fiesta. 

—Oh! esclamó Mad. d'Audemer; el convite será be­
llo!, escéntrico... espléndido... y aun regio!... La ca­
sa de Geldberg se encarga de transportar todos sus 
convidados hasta los últimos confines de Alemania; 
endrá caballos y carruages apostados... Yefóur (1) 

estará encargado de preparar las viandas en el cami­
no; y en vez de comidas de posadas, se comerá como 
ón el Palaís-Royal!... 

—A fé mía... dijo el alférez, eso merece la pena de 
. verse!... 

—Oh!... yo lo creo,replicó brevemente Mad. d'Au­
demer: sin embargo, nada hay todavía oficial; nos­
otros tenemos las primeras noticias. Lo que os digo lo 
sabemos por Mr. de Reinliold que viene á vernos casi 
todos los días... No es cierto Delisa? 

La niña inclinó la cabeza en señal de afirmación; pe­
ro esta vez por mas que se esforzó no pudo conse­
guir presentar una breve muestra de sonrisa sobre sus 
pálidos y'contraídos labios. Su sufrimiento parecía 

(1) Célebre fondista parisiense. N. del T. 
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-^No os lo escribí... dijo con viveza Mad. d'Aude­
mer. Es una fiesta que costará sumas incalculables.... 
Los que á ella no cooeurran pueden considerarse des­
graciados!... Vuestra hermana será una délas que 
asistan ¿no es verdad, Delisa? 

—Sí, madre Wia, dijo la niña sin saber lo que se le 
había preguntado. 

—Llevará diez tragos de baile, prosiguió la vizcon­
desa con entusiasmo creciente: cuatro tragos del mas 
suntuoso lujo, y lo demás en proporción... Todo se lo 
regalo yo; porque me «cupo de ella mas que de mí 
misma!.. Ah! si hubierais faltado vos, Julián, hubiera 
sido muy desgraciada!.. Qué fiesta!... en diez años no 
se hablará de otra cosa!.. 

—Y está Delisa muy contenta por asistir á ella? 
preguntó Julián. 

—Sí está contenta!... esclamó la condesa... ¿cómo 
no ha de estarlo?. 

Interrumpióse para mirar i su hija que guardaba 
silencio. 

—Hija mia, ía dijo con cierto viso de enfado: Julián 
Oí pregunta si iréis con gusto al Castillo de Geldberg, 

Delisa abandonó un instante la melancolía. 
Coo mucho placer, murmuró. 
Julián no pudó menos de advertir, cuan diaraetral-

mente opuestos eran el tono y las palabras de su her­
mana; pero Mad. d'Audemer no le dejó tiempo para 
introducirse en este asunto. 

—Todavía no se ha convidado á nadie, continuó 
dándose importancia, pero la cesa se ha traslucido ín-
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condensan gustosas la venda qlie cubre sus ojos, y se 
quedan completamente ciegas. La vizcondesa d'Aude­
mer era una de las últimas: s^hubíera irritado hasta 
lo sumo contra cualquiera que le hubiera dicho 
«vuestra hija está enamorada...» 

• Hacia una hora qué había llegado Julián: esteno era 
un observador de primM> orden, y sin embargo había 
adivinado ya lo que su-madre'no quería Ver. 

Julián estaba también fatigado, distraído y carf 
impaciente. La fiesta déla noche no le habia dejado 
otra impresión que la que causa el cansancio, acom­
pañado con una dosis doble dé despecho. Después de 
haberse disipado los vapores del Champagne, pensaba 
en aquella mujer desconocida del baHé Favart con 
una especie d« terror. El se le había dfrido después de 
una cena abundante: la intriga amorosa se había ur­
dido con precipitacian bajo la doble influencia del 
baile y de la embríagueí; y durante aquella noche de 
locura Julián devorado pw una verdadera fiebre habla 
amado á la ventora, y deseado con arrebato y «m 
delirio. 

Calmada la calentura, había dispertado su razón: 
echó una mirada hacía atrás, y cruzó por su menta 
una duda terrible... un pensamiento que no había te­
nido ni en el baile, ni durante la cena: un pensamiento 
que ahora le asaltaba de improviso cuan lo nada pedia 
averiguar!... , j • : 

Era como una irituicióa retardada por capricho; 
Mientras aquella permaneció cerca de él hablan haMÉ* 
do únicamente sus sentidas: ahora parecía que sus 
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Comprendemos perfectamente que á la ar­
bitrariedad sustituya la ley; que los gobiernos 
taogarj'menos en cuenta el interés de partido 
qué el de fe |usticia y la moralidad pública; 
pero estas consideradOúes SQ. precisamente las 
cple coridéilan la marcha adoptada eh el dia 
sobre él punto dé que tratamos. Sean modera­
dos ó progresislas los que obtienen hoy el fa­
vor min¡sleriat7signfp%Wá'ül£ará qce este fa­
vor no se d i s p j ü d a l piíüt.í8#iS no á las perso­
nas, y nosotros, aunqire creemos que ni una ni 
otrai cosa debe haéerse, preferhho^ lü'pHlMera 
á la %egunda; porque gpbemar con los hom­
bres de «na escuela- política cuyos principios se 
adoptan.'éá un sistetria iidínisible,aunque íio el 
írieíor; p^rg carecar absolutamente de todí) 
•Btema para hacer an «so arbitrario y capri-
Wioáo (tel podar en la distribución de los cargos 
públicos, nos parece lo ra;is inmoral y lo mas 
dañoso á los intereses del Estado. 

Si e! gcrt)iértío, en vez dé dejarse llevar por 
sus,afectos,<i. sus simpatías, sin mas regla que su 
criterio, tal vez apasionado ó frágil, hubiese 
pfincipi^dp orgapíi^nclo las carreras püblicíis 
como se oírecia por cierto ea el famoso mani-
flesto'de Manzanares, y fijartdo reglas generales 
qué CQrtiprendieseaá iodos los partidos igual-
moréte, aunque se hubiera reservado ese dere­
cho limitado de elección de que hace tan es­
pléndido uso, para los cargos esencialmente po­
líticos, los cuales sin embargo tampoco deben 
proveerse sino en personas que reúnan ciertas 
condiciones deaniemanoestablecidas, es induda­
ble que el actual iainfsterio habría dado uti pa-
,so,ya que no bá,ciá las prácticas constitucionales, 
hacia las prácticas de {ajusticia y de la buena 
adirtiilistracion, y.bajo eáto concepto la asisten­
cia de los hombres honrados ^ cualesquiera que 
fuiesen sus opiniones políticas, estarla hasta 
cie,?io puntó justiflcada. Pero ni aun semejante 
mérito!pueden reclamar para el conde^ de Lu-
CKNA Sus amigos y partidarios. Lejos de haber 
mejorado lo existente en el puntó á que aludi-
fflosv no ha hecho respecto de él, coiiio de los 
demás que llevamos Señalados, otra cosa, que in­
currir en los mismos vicios que en sus antece­
sores secensurao, y lo que es peor constituir el 
abuso en sistema, haciendo regla general de 
loque a n t ^ solo podia considerarse como es-
cepcipn. 

Vemos, pues, que ni esas decantadas prácti­
cas del puritanismo constitucional- con que la 
sitiJaciórí pretende engalanarse se encuentran 
en los actos del actual gobierno, ni su conducta 
puede (Al manera alguna íneréeer, no ya é lapo-
yo.de los progresistas cuyos principios políticos 
se condenan al mas desdeñoso olvido, sino el 
de los -hombres rectos é imparoiales cualquie­
ra qne sea el partido á que pertenezcan. 

MANUEL RODRÍGUEZ. 

Desde que la ESP^SA, cumpliendo con su 
deber y obedeciendo á la inspiración de su 
conciencia y de sus principios, que jamás ha 
sacriflcado á consideraciones áe ningún género, 
Ht DÉienos al atractivo del interés, se colocó en 
la actitud que hoy mismo tiene respecto del 
tjii^isteriO; del gneneral O'IíoNÑEíifc, y de ja si­
tuación ¡creada, por este personaje, los parti­
darios del uno y da U otra, no conléhtos con 
i-e^ Ji.,ja £«PASA < convertida m blanco de una 
píe#seuiéiun biisla ahora descotiocida en loa 
atiples, dé la prjens? periódica, parece que se 
hap eoof^ulado para deprimir y manchar una 
de las irnáa altas y Umpias reputaciones de 
nuesitro pais, sin duda por lo que tiene dé co­
mún con nuestro periódico. No habrá de se» 
guro quien tache de hiperbólicas nuestras fra­
ses: los itiisnofos que hoy sé muestran sañudos 
enemigotf de la ESPAÑA y de, todj cuanto tiene 
relación con ella^ han pagado antes de ahofá, y 
mas de una vez, y siempre que se ha presenta­
do la oeasioB) un tributo de considerado» y 
de respeto, justó indudablemente, pero volun­
tario también, ai puro nombre dé nuestro que­
rido y respetable amigo el señor;,don PEBRO 
DK EGAÜA. £1 motivo de este cambio dicho está 
ya, y el público tpdo sabe que desde el mo-
uiento en que se verificó, el nombre que aca­
bamos de. escribir ha salido á luz en los perió­
dicos ministeriales siempre que estos , en el 
despechó dé su impotencia para contener ó so­
focar la voz acusadora de Ta ESPAJÍÁ, han teni 
do necesidad da buscar laá mpíesalias en ofen­
sas personales, para dar alguna salida á la bi­
lis de sus odios y de sus resentimientos. Va­
na y torpe empresa , que , debia volverse, 
como se ha vuelto, contra sus autores; por-
qae el pais tiene ya datos suticientes para 
juzgarnos á todos, y porque contra la invectiva 
ó" Contra las malignas reticencias hay todavía 
tribunales en España que saben amparar al 
hombre honrado que ha podido conservar, en-
raedio de las tniserias de la época; un nombre 
limpio de toda mancha. 

Como Síntoma de esa hostilidad desencade­
nada .coBtra la respetable persuna que hemos 
noíiibrátló' mas arr i lá , citaremos Un hecho, que 
es.el que tenemos mas á la mano: 

£1 Clamor Público, en su número del día 2i> 
deQCtubreúltiiiío, d ióá luz la Siguiente gace­
tilla: 

«Enigma. Si la EspAH\ Ho templa sus ardores, nos 
obligjiíi A rBcaatefl%i|a»Jaac«jtB««t»a. pftt: su oatura-
leza muy inflamables, y no sari diíícit que ocasione un 
incendio^ oinio sopló el viento hacia la sierra de Bur­
gos. Este es un enigma que no pueden descifrarle núes, 
tr^b lectores; jpero por poco que recapacite, lo desci­
frará el <irga»o de Bga&a, y mej(^ aun el Egaña de 

órgano. Con ol tiemio se hallarán también en dispo-i-
cion de descifrarlo nuestros leclortís.» 

Por lo qn) se referia al periódico, nosotros 
pedimos y obtuviinos la oportuna reparación 
consignada en el acta siguiente: 

«Yo el iqrrascrito, secretario del jufgedo de paz 
del distrito del Prada da esta capital, 

Cerlificu: Qae entre los actos de conciliación que se 
celpbran en el misirtoj se encuentra señalado con el 
número qiiiniénttís' noventa y cuatro él que á la letra 
dice así: ' ' ' • 

Núm.,SÓ4: En la villa dé Madrid á dos de" noviem­
bre de'mil pcliócientos cincuenta y ocho: ante el seitor 
juez de paz suplente del distrito del Prado, corap.íre-
ció don Rafael Agustín de Poó, apoderado de don Da­
niel de Moruia, director del periódico político la Es-
PASA, 'soguit Sel poder otorgado i su favor en dos de 
oiitubre úitiotQ^ ante el escribano don José i^arín, 
asociado de su hombre bueno don Manuel Isarria; pi­
diendo al editor responsable |del Clamor Público las 
esplicaciones satisfactorias á que le obliga el artículo 
trascieiitos «chenlay seis del Código penal, acarea 
del Bueslto de gíkcetilla titulado Mnigma, que aparece 
en su número cuatro mil trescientos setentu y ocho 
correspondiente al día. veinte y seis, de octubre últi-* 
mo: y en caso de negativa, demandándole do injuria y 
calumnia con aiTegloá la misma disposición. Presen­
te en este acto don Nicasio Guenñu, director del pe • 
riódico demandado, en sustitución del editor, ausente 
por causa de eofermíedadv'Con sufhombre bueno el 
licenciado don Julián María Pardo, contestó: Que al 
escribirlas líneas sobre que versa la demanda ni tu­
vo intención de mezclar a la ESPAÑA en el asunto á 
que las mismas se refieren, ni el inirao.por consi­
guiente de infeiir el menor agravio á este periódica. 
Citó es verdad su noinbre, pero fué solo por creerte 
enterado del asunto en cuestión, en lo cual no cabla 
ofensa ninguna; en prueba de lo cual dijo que no te­
ma inconveniente en publicar esta declaración en el 
Clamor Público para satisfacción del demandante. 
Conforme este oon las precedentes esplicaciones, su 
señoría aprobó ¡a transacción, mandó llevarla á efecto 
y espedfr cíttilicacion del juicio á la parte que la so­
licita, tirmando esta acta con los concurrentes de que 
certitico,*—lgiiacio Suarez García.—Rafael Agustín de 
Poó—Manuel Isarría.—Nicasio Guoreñu.—Licenciado 
Julián M. Pardo.—Eugenio Díaz. 

Corresponde á la letra con su original que obra por 
ahora en mi poder á que me remito. Y para que cons­
te á instmcia de don l\alael Agustín da Poó, espido 
la presente con el visto buono de su señoría en Madrid 
á tros de noviembre de rail ochocientos ciocuania j 
ocho—s(Are la primera línea—y calumnia—entro lí­
neas—tanto—valen—V." B,°—Suarez García.-r-Eu-
genioDiaz.» , 

Como el señor don PEDRO DE EGAÑA está á 70 
leguas de la corte, no podia vínfiicar^e tan 
pronto.' pero autorizó al fln con poder bastante 
á quien pudiera dignamente , j con el interés 
que reclamaba su reputación ofendida, repre­
sentarlo en juicio, y anteayer mismo tuvo este 
lug.ir ante uno de los jueces de paz de Madrid. 
Lo que en él pasó no necesitamos decirlo, por­
que consta del acta que á continuación inserta­
mos: lo único que nos corresponde decir en 
defensa del señor EGAÑA, si es que el señor 
EGASA nece.sita de alguna defensa , tratándose 
d* su honra, oís que las dBclaraciones del Cla­
mor Público tienen la notabilísima significación 
de que proceden de quien, por sus influencias 
actuales, ha podido informarse á fondo del 
asunto que tuvo la, desgraciada ocurrencia de 
evocar. : > 

No será este, presumimos, el último pasó 
quCitenga que dar el apoderado del señor don 
PEDRO DE EGAÑAJ pero tenemos la confianza de 
que si la reparación no viene de los labios que 
se han atrevido de nuevo á envolver aquel 
nombre con malignas reticencias, vendrá de 
sogiíro'dé la sévfera'rectitud de los tribunales; 
porque pard. asuntos de este género, el amparo 
,de los ministróles insuficiente. 

Hé; aquí ahora el acta del juicio de que ha­
blábamos mas arriba: • 

«Yo'el hifrááerito secretnrio del Juzgtdo de paz del 
distrito del tyado de esta capital, 

Gertifico:,ií^ue.entrelo3 actos da conciliación que so 
celebran en el mismo se encuentra seiíalado con ei nú­
mero seiscientoscuaroala y cinco el que á la letra di­
ce así: 

Núra. Gis. En la villa da Madrid á veinte y cuatro 
de noviembre de mil ochocientos cincuenta y ocho: 
ante el señor don Ignacio Suarez García, juez de paz 
suplente del distrito del Prado, compareció don José 
María Brcmon, cómo apoderado del Excmó. señor 
don Pedro dé Egaña, según el poder que la tiene con -
feridoenla ciulaJ de Vitoria, en doce del Corriente 

^ mes, ante el escribano del húmero dé la misma don 
Mariano dé Ugcrto, asociado de su hombre bueno li­
cenciado don Julián Manuel de Sabando, demandando á 
don Francisco-Aartinez de la Torre como editor res­
ponsable del Cíamor Públioo, por una gacetilla inserta 
en el número cuatro mil trescientos setenta y ocho de 
dicho penódicc correspoodienle al dia vaintey seis del 
mes de octubm próximo pasado, para que con arreglo á 
lo dispuesto en el Código penal, diera las esplicaciínes á 
que tiene derecho por creer injuriaJo á su poderdan­
te en el suelto de que se trataj comparecido el señor 
demandado, con su hombre bueno el lieenciado don 
Julián María Pardo contentó: Que al escribir el Clamor 
la referida gacetilla cómodo su letra claramente se 
desprende, solo aludía á un espediente instruido en 
Burgos sobro una sociedad industrial que hi dado lu­
gar á resoluciones de que se ha ocupado la imprenta en 
otras épocas, y que el citar el nombre del señor Egaña 
fué porque suponía que tendría conocimiento de esta 
asunto, sin que fuera su intención inferir un agravio 
á su reputación personal, por lo que creía que no de­
biera haber dado semejante interpretación al párrafo 
de que so trata; con Cuyas esplicaciones sa conformó 
el demandante, y su señoría vista la avenencia dio por 
terminado el acto, mandando espedir cerlificacíon á 
las partes y firma con los concurrentes de que certifi­
co.—Ignacio Suarez García.—José María Bremon.— 
Francisco Martínez do la Torre. —Julián Manuel de 
Sabando.—Julián M. Pardo.—Eugenio Díaz. 

Concuerdaá la tetra con el acta del juicio mencio­
nado que por ahora obra en mi poder y á que rae re­
mito. Y para que conste á instancia dol actor espido 
la presento con el visto bueno de su señoría en Ma­
drid á vei nte y cinco dé noviembre de mil ochocientos 
cincuenta y ocho.—V." B.'—Suarez tJarcia.—Euge­
nio Díaz.» 

servicios que adornan á la respetable y simpá­
tica pársonadel señor marqués de la Vega de 
Arinijo. 

Hemos hecho aquella manifestación al ver su 
n j.ubro indiscretamente apuntado por sus ami­
gos para una de las carteras que los continuos 
rumores de crisis anuncian como próximamen­
te vacantes. 

Si el juicio que emitimos acerea del señor 
marqaés no fuera justo, la defensa que ayer in­
tenta hacer el Clamor seria meaos pobre. 

Sin embargo, haciéndose la ilusión d e q u e 
mañana pueda ser ministro el joven y simpáti»-
co marqués, dice: 

«Pero aunque fuese esto ¿ierto; aunque mañana la 
Raina lo llamara á sus consejos, no subiría ál poder 
por encima de la autoridad del presidente de la Ci-
riiara , como ha sucedido ya en ocasiones solemnes, ni 
emplearía su tiempo en reglamentar los lavaderos co­
mo las notabilidades que la ESPAÑA apadrina.» 

Se nos figura que el periódico progresista 
ayer, o'donnellista hoy y marquesista mañana, 
no ha acertado á decir lo que quería. Porque 
si quiere hacer un cargo de la subida al poder 
de algún ministerio por encima de la autoridad 
del presidente de la Cámara , debe saber que 
los ministerios se lormm y son en virtud del li­
bre ejercicio de la real prerogativa. Y este acto 
del poder supremo, legal y legíti no , no puede 
lastimar en ningún caso la autoridad de nadie. 
¿A quién, pues, se dirige el cargo? 

El Clamar, por defender al respetable y sim^ 
pático señor marqués de la Vega de Armijo, 
tira desaforadamente piedras sin saber á dónde 
van á parar. 

La conducta del Clamor es demasiado gene­
rosa. Su presente ministerialismo no le impone 
mas obligación que la alabanza y la defensa de 
los ministros presentes, y es un esceso de celo 
ro nper lanzas por ol respetable y joven mar-^ 
qués, porque sus amigos han tenido la humo­
rada de hacerlo candidato á ministro, cuando 
ha podido defenderle en ocasiones en que la 
prensa le h.i dirigido algunos cargos como go­
bernador de Madrid. El Clamor entonces no 
fué tan generoso, pero fué mas discreto. 

Era preciso para hacer brillar la hoja de 
méritos y servicios del señor marqués que el 
Clamor echara mano de los lavaderos. El verlos 
traídos á la cuestión nos parece la cosa mas 
natural del mundo. 

¡Lavaderos! Es posible que el diario minis­
terial los necesite el dia en que arrepentido 
quiera volver á entrar en el campo progre­
sista. 

En la confusa comedia que sa está represen­
tando, los progresistas templados desempeñan 
un triste papel á que sin duda los obliga lá 
fuerza de sus deslinos. 

Uu periódico ministerial de los que mas res­
piran ia atmósfera de las antesalas, publica 
ayer, restregándose las manos de satisfacción y 
como si quisiera restregárselo por la cara á los 
templadas, el siguiente suelto: 

«Confirmando la Gorrespondenoia Hauas da París 
muestras noticias, dice que no tiene fundamento algu-
noo la noticia del que el gabinete español deba sufrir 
unna modificación á consecuenoia do las exigencias del 
pairtido progresista templado. «Eite partido, dice aque-
Uis publicación, no ha exigido nada el genernl O'Don-
nell, quien por su parle ni ha ofrecido ni ha conce­
dido nada.» 

Merecen ciertamente estos hombres poli icos 
eji nombre de templados: su temple está corto-
el ido. 

Parecen formados de una materia de la que 
lai industria y el comercio está sacando muoiías 
ventajas. 

Tienen á lo que se ve la elasticidad de la 
goma y como ella la virtud de pegarse. Asi 
es que en esta époCa de 1 >dos están sirviendo 
de chanclos al general O'Dohnell. 

La unión liberal que ha traído el pensa­
miento parlamentario de disolver los partidos, 
no ha hecho masque purificarlos asimilándo­
se todos aquellos hombres á quienes Dios no 
lia concedido el valor de sus principios. 

Podemos decir que el general O'Donnell es 
la espumadera de todos los partidos. 

Progresistas templados: habéis cons guido la 
enemistad y la desconfianza da vuestro par­
tido y el desden del hombre á quien os habéis 
entregado. 

Vuestra conducta no puede esplicarsa mas 
que por la estraña combinación d ; dos cuali­
dades enteramente contrarias. Tenéis la ter­
quedad del que no quiere confesar que ha per­
dido la fé de sus antiguas ideas, al mismo 
tietnpo que poseéis 11 flexibilidad necesaria pa­
ra' estar cerca del poder. 

Tenéis demasiada edad para que os sea líci­
to jugar así con vuestro propio nombre. 

Estáis haciendo una cosa que se parece mu-
clho al suicidio. 

El Clamor se incomoda porque hemos es­
puesto á la copsideracion publica los méritos y 

Los que hicieron y los que aplaudieron la 
imsurreccion del Campo de Guardias tuvieron el 
atrevimiento de sostener que era un ataque á 
la regia prerogativa la votación del Congreso 
úiltimu en la cuestión de presidencia, al inau­
gurarse la segunda legislatura. Con asombro y 
con iiiuignacion, porque ambas cosas tenia que 
producir semejante desfachatez que era al mis­
mo tiempo una solemne heregia , rechazamos 
nosotros y con nosotros cuantos se colocaron á 
muestro lado ese intempestivo, absurdo y cpn-
tiradictorio alarde de monarquismo. Pero no 
hiubo fuerzas humanas para imponer silencio á 
los flamantes defensores de las regias preroga-
tivas; ellos se habían propuesto su plan, y lo 
1 levaron adelauíc. Los insurrectos de junio ó 
sius amigos nos disputaban á nosotros el título 
eñe monárquicos de buena fé, que es lo mismo 
qjue si el Autócrata de todas las Rusias dis­
putara al Papa el depósito de la fé católica. 

Siguieron en ese tema mucho tiempo; llega­
ron al poder después de mil trabajos, y cuando 
vieron en contra suya á todos los partidos, 
cuando se vieron objeto de una oposición uná­
nime, se atrevieron á repetir que se atacaba el 
uso de la regia prerogativa; y ahora, reciente­
mente, careciendo de razón y de autoridad en 
que .fundar ese juicio absurdo é inaudito, invo­
can la autoridad del señor Bravo Murillo á 
(quien suponen retraído de la política por escrú­
pulos monárquicos. 

Nú es nuestro ánimo desmentir esta especie: 
queremos únicamente hacer comprender á los 
hombres de la situación: que aun en el caso 
de que no fuera licito á hombres sinceramente 
monárquicos como nosotros hacer la oposición 
á los gobiernos por consideración á la regia 
prerogativa, lo cual hasta ahora no se le habia 
ocurrido á nadie, no serian ellos los quó teu-

drian derecho para dirigirnos consejos, adver­
tencias ó amonestaciones s 'ore este punto. 
Después Oel 54 vino ti 36, 7 entpnces defen-
ílin'oii, es verdad, la ré^ia ¡i erogati.:!, psro 
casualmente entonces, segun liemos dicho an­
tes de ahora, les era favor-ible.- Trabajando 
por ella, trabajaban pro domo sua, y aquí está 
el gran servicio de que suelen hacer alarde. 

El 19 del corriente, dicó el Fení^, dias de 
S. M.ia Reina doñrIsabel 11 y d e S . A. R. la 
Infanta doña Isabel, se ha celebrado dignamen­
te por S. M. la Reina Madre, en el palacio de 
la Malmaison, su residencia de.verano, con una 
muy concurrida recepción, y una gran comida 
á"que asistieron muchos pereonajes, tanto fran­
ceses como españoles. , , 

Entre ellos figuraban M.Barrot, embajador 
electo de Francia en esta corte; él señor Mon, 
que lo és de, España en, París; el duque de Va-
lencií?, el dé Osuna, y otras varias personas no­
tables de ambos países. 

S. M. tuvo á la derecha en la mesa al señor 
embajador francés, y á ¡a izquierda al señor 
Mon. Ei señor duque de.Riánsares no asistió á 
la comida por haber recibido la dolorosa noti­
cia del ialleeimiento de su señor hermano e! 
conde de Retaraoso. 

Nos dan detalles sobre la. elegancia y .buen 
gusto con que estaba dispuesto y se verificó 
este lujoso convite: los omitimos porijue es 
muy conocido en Madrid el carácter, por todos 
conceptos agradable, que ha distinguido siem­
pre las fiestas dadas por S. M. la Reina Madre. 

S. M., que desea corresponder á las atencio­
nes que en el vecino imperio está recibiendo 
incesantemente de todas las clases de aquella 
culta sociedad, ha aprovechado el plausible mo­
tivo en virtud del cual se celebró la comida, 
para demostrar el vivo recuerdo y el entraña­
ble amor que profesa á su Augusta Hija, por 
cuya felicidad ha hecho y hace siempre los mas 
ardientes votos. 

Dice la Época: 
«Parece que el señor Goner ha manifestado su de­

seo de separarse de la dirección da la caja gereral 
de depósitos, por razones que en nada relajan los vín­
culos que lo unen á esta situación. Para reempla­
zarla, hemos oiJo hablar dal señor don Emilio San­
cho, persona dignísima y antiguo diputado. 

El Parlamento, sin embargo, dice que ha sido 
nombrado director general do la Deuda.» 

Siempre que algún funcionario tiene por 
convenienle dejar el destino que desempeña 
acude la Epoea á declarar que no es por ra ­
zones políticas. 

Lo mas recto seria que dijera las razones en 
que los interesados fundan sus,dimisiones. 

De cualquier modo resulla que los hombres 
d j la situación son muy contados y no quiere 
hacer bajas en la lista que enseña al público. 

Esperamos que un dia nos esplique alguna 
dimisión de esta manera. 

«El distinguido y apreciable señor D... ha 
dejado el puesto que tan dignamente des­
empeña. Su dimisión es un acto que lo estre­
cha mas y mas con la política del gabinete 
que con tanto aplauso dirige el conde de Lu-
cena. El gobierno necesitaba esta plaza para el 
ilustre senador señor D.. . ó para el joven y 
elocuente diputado señor tal, ó para el distin­
guido periodista señor 'cuál, y el señor D.,. no 
ha querido poner obstáculo alguno á la sabia 
política del invicto general. Hechos como este 
no necesitan comentauiosi» 

Las gracias que el general O'D >nneH ha der ­
ramado sobre los diarios ministeriales empiezan 
ya á salir á luz en letras de molde . ' : 

Hé aquí una gracia del Clamor: 
«Dice un periódico, y copian todos los de :1a liga, 

que la suuacion hace agua por todas partes. L^s vigías 
de la unión liberal aseguran por el contrario, que la 
oposición se va á pique. ¿Quién acierta? Hay quién'dice 
que la oposición liiul.iJo en la manía da enlrelenerse 
con visiones. ' , - < • 

Así debe ser, porqué obs«rvaraois, qua,.;no bien dice 
un periódico que lasituaciOn hace agua, Jas. ranas- de 
lá coalición repitan en' Coro, '«hace' a^iia.» Pero como 
no es posible sostener el enredo mucho llampo, sucede 
que á lo mejor, dice un periódico oposicionista que el 
ministerio cuenta 233 votos en el Congreso y las ranas 
repiten «235 votos.» Sea loque fuere, no deja de jser 
divertido el espectáculo de una oposicíonjconverlida en 
tertulia casera.» , 

¡Cuánta sal! 
El chiste Becesita.una ligera, esplicacion. 
Consiste en que el Clamor sabe que la situa­

ción no hac3 agua, que lo que hace es pan. 
Por eso al verle pegado al presupu ¡sto, toda 

el tnundo se convence de que el Clamor no es 
rana. 

«No creemos, habla un autógrafo, que los nombra­
mientos á que dará lugar la.entrada en la Cámara do 
los diputados da alguno< gobernadores civiles que han 
sido electos, tenga lugar tan pronto como algunos es­
peran. Sin; embargo, parece que ha sido nombrado pa­
ra el gobierno civil de Valladolid, hoy vacante, el se­
ñor BonafÓs, que desempeñaba igual deslino última­
mente en Jaén.» 

A pesar de que esto lo dice la Corresponden­
cia, la Época insiste en que el señor Bona-
fós vayu á Barcelona y lo protege de esta ma­
nera : 

«Si el señor Bonafós pasara, como se dice , al go­
bierno de Barcelona, acaso el señor Llasera y Estevé 
vendría á ocupar una alta posición en el ministerio de 
la Guerra.» ' 

Aun es posible que se quede sin el de Valla­
dolid, pues tiene dús competidores que son el 
señor Aldecoa, gobernador de Palencia, ye l 
señor Sepúlveda, de Zamora. 

«La cuestión de nombramiento de capitán soñaral 
para ¡a isla de Cuba, dice la Monarquía, ha hecho tro­
pezar antes de ahora á mas de un gabinete; parécenos 
que en eseesoollo tocará también el actual, y milagro 
será que la naVa no se defonde. Entre los señores Le-
raery, Mac-crohon, Zabala y Ros de Olano, está dudosa 
la elección. Aunque algo se ha dicho también del con­
de de Reus, desde luego puede asegurarse que para 
dicho señor la isla de Cuba no es un sueño dorado co­
mo para otros. El general Prim sabe que, al paso que 
varaos, aqní fis donde tiene larga cosecha da laureles.» 

Ignoramos loque podrá contestar á esto la 
Época, que debe haber reparado, como todo el 
mundo, cuan perfecto cumplimiento han tenido 
los pronósticos dé l a Monarquía en \o tocante 
al viaje á R ^madel señor Ríos Rosas, igualmen­
te que en las disidencias del general Prim con 
el gabinete. Siempre saldrá la ninfa Egeria del 
gobierno con alguna de las suyas. 

El Estado publica anoche estos renglones: 

«La gran cruz prometida al señor Altuna, ex-go-
bernador da Oviedo, va picando en historia; porque es 
de advertir, que hace tiempo quo nuestro amigo el se­
ñor Altuna desea una gran cruz. Pero es el caso que 
el señor Calderón Collanlas no dase» tanto darla co­
mo el interesado obtenerla, y hé aquí que este asunto 
por lo vipjo se va convírtiendo en histórico. 

El señor Altuna tiene protectores cerca de altas in­
fluencias, y obtendrá la gran cruz; porque, á pesar 
de que el señor Calderón Callantes no de,fa de tener 
carátítsrj, al fin so convencerá de los mérl,kes del in­
teresado,''y este obtendrá la gran cruz, peíe á quien 
pese.» 

Creemos á nuestro colega, pues se trata de 
asuntos del ministerio de Estado. 

Anoche se habló mucho del sucesor del se­
ñor Qpesada, ISp hay que decir que los progre­
sistas .'ié la unión anduvieron en Un pié, y que 
llegaron á contárselas muy felices, no sin fun-
damtnto , según hemos llegado á entender, 
pues parece que el general O'Donnell se les 
manifestó propicio. Sin embargo, si nuestros in­
formes son exactos, volvió á naufragar el p ro­
yecto de dar á los progresistas la participación 
en el poder , con lo cual quedan estos en la 
.misma actitud que antes; es decir, en la actitud 
depedi r y xicíspeijar., , . 

Contando con esto, se habló del general R^s 
de Oiano, á quien, según se dice, pretende el 
general O'Donnell distraerledel pensamientode 
ir á Cuba. 

A\lá veremos. 

Dicen los periódicos ministeriales que los in­
dividuos de la liga se han reunido para tratar 
de su conducta futura respecto del gabinete, y 
que hay sobre el asunto divergencia de opinio­
nes, porque mientras los unos desean que con­
tinué la unión con los progresistas puros, otros 
estíin por una actitud reservada. 

Gomo la procedencia de esa noticia basta pa­
ra que sea considerada como una d«) las mil in­
venciones con que á. falta de medios mas inge­
niosos procuran zaherirnos los amigos de la si­
tuación, no hay necesidad de que nosotros des­
cendamos á desmentirla. 

La Correspondencia mezcla anoche su sabi­
duría y su ignorancia para dar á luz la siguien­
te noticia: 

«pícese que el señor marqués de Alcañices ha pre­
sentado su dimisión del cargo do mayordomo mayor 
de SS. AA. No sabemos si este rumor tiene algún fun­
damento, pero sí que el señor marqués de Alcañices 
continúa con grande beneplácito de S. M. en el puesto 
de confianza que haca tiempo ocupa junto á los au­
gustos Príncipes.» 

Lo que nosotros creemos que no sabe i a 
Correspondencia es callar cuando no tiene q^ 
decir. 

Se ha empeñado en que no tengan ftindamen-
to mas que la perpetuidad del general O'Don­
nell en el poder, la legalidad en las elecciones, 
y losincendios que, con solo presentarse, apa­
ga el señor gobernador de Madrid. 

Dicese que apenas se abra el Congreso el 
Señor don Modesto Lafuente presentará la ley 
de incompatibilidades que aprobaron las Cor­
tes Constituyentes, y que él hizo y defendió con 
gran éxito. ¡Hermano! No os espongais á las 
iras de los numerosos empleados que hay en 
el Congreso porque no os nombrarán vice­
presidente. Bien es verdad que el señor La-
fuente debia empezar por irritarse contra sí 
mismo. 
, ¡Tirabeque, Tirabeque, cuántos desengaños! 

Contestando á la Época, dice anoche muy 
oportunamente la Esperanza: 

«Dice la Época, no sabemos á qué' propósito, que 
engolfada" la Ésperanzaen sus arrobamientos místicos, 
no sabe Jo que pasa en al mundo. ¿Qué es lo que no 

_ sabe la Esperanza, apreciable colegü? ¿Será el bonbar-
' deode Tarnpicn al dia da San Leopofdo, la sumisión de 

los moros del Riíf en el momento en que leyeron en la 
JÉpocoel nombramiento del general O'Donnell para 

presidente 4el Consejo de ministros, la satisfactoria 
nota pagada por lord Mal'nieshury en el mismo momen­
to también en qué se lo comunicó osa noticia, ó será 
la legalidad que ha reinado en las elecciones., la ho-> 
mogeneidad del Congreso nombrado, la contestación 
del señor Martínez de la Rosa, las condiciones fine 
quanon del señor Ríos Rosas, y lo mucho quo se ha 
divertido el señor Mon en las cacerías de Com-
piégna?», . 

Hemos leido la censura que el señor goberna­
dor de Madrid dirige ayer la Discusión al d^v 
cuenta de una disputa que tuvo lugar noches 
pisadas en la Plaza Mayor entre unos jóvenes y 
un sereno. 

Para que el Clamor no diga que nos opone­
mos á que el señor marqués sea ministro, no 
hacemos comentario alguno sobre este hecho, 
hoy que puedi'aspirar á la cartera de Marina. 

Aun mas; podemos apoyarlo. Está lloviendo 
á mares haca un mes y Madrid es un mar. La 
circunstaucia no puede ser mas favorable- El 
gobernador de Madrid debe ser ministro d e 
Mirina. 

No es cierta, según dicen los periódicos m i -
nisteriabs, la iioticia que publicó JLa Tutelar de 
que el gobierno trata de hacer un nuevo arre­
glo de la deuda. • 

Los que saben las relaciones del señor Uha-
gon, director general de contabilidad, con aquel 
¡¡eriódico, no estrañarán que la noticia que 
hoy se desmiente haya circulado con algún 
crédito. 

Ayer no fueron recogidos mas que el Parla­
mento y la Discusión. Nosotros sufrimos en­
mienda. 

La situación mide á todos los partidos por un 
rasero. 

Solo se libra el Clamor PúblitM. 
Dicen que el Clamor Público no tiene par­

tido. 

El movimiento de gobernadores se lo dispu-* 
tan el Correo y la Época. • 

Dice el uno: 
«Acaba de llegar á esta corte el señor don Félix 

Fanlo, gobarnador civil de ia provincia de Segovia.» 
Dice la otra: 
«Sabemos que ha sido nombrado el señor don José 

Montemayor para el gobierno civil de la provincia de 
Jaén. Varios son los ni'mbres que se indican para re-» 
emplazar al señor ¡Montemayor en Huesca.» 

. í 

f 

El periódico democrático dispara contra la 
situación estos cuatro tiros de u rivolver. ¡ 
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SKaEl gobierno encuentra obstáculos en la provisión 
S nuevos senadoies. No han de ser en verdad lo 

.Sriraeros obstáculos que el gobierno encuentre en M 
Senado.» 

«No encuentra el gobierno ni una docena de amigos 
que proponer al Senado. Parece iinposible que sea tan 
S o la soledad del general O'Donnell en el gobier­
no, donde la soledad están difícil.» 

«Todavía se hacen sentir aquí (Vitoria) I05 .efectos 
de las elecciones; don Casirairo Ayala, uno de Mos br-
mantes del programa que sahó en «stacjudaden 1834, 
ha sido destinado á Santander en la misma categoría 
queaqui lema. Ha sido, según fama, uno de los nws 
activo; agentes dé Eyaña durante las elecciones, no 
se cree sea otro el motivo de su traslación. 

. «Los progresistas que apoyan i la unión liberal dicen 
üuemuy pronto van á tenerla correspondiente par­
ticipación en el poder. Pero ¿y las ideas^ y los prin­
cipios de gobierno? ¿Qué se han lucho esas ideas 
Y epos prineipios de gobierno? ¿Creen que el país á̂e 
da por satisfecho con que ellos sean ramistros? No 
parece sino que el poder es una comida de cora-
padres, 

La Independmeia española dice que hace la 
guerra al gobierno porque es mdtpendimíe', y 
porque el gobierno no ha-realizadio ninguna de 
suS, promesas. Por lo visto a l ^ b f e m o solo le 
quedan sos dependientes. 

La tardanza que sufre la presentación de las 
credenciales de nuestro embajador en París, 
da ocasión á difereotes conientarios. 

Lo qué fuere sonará. 

Nos dice el Clamor que el punto de apoyo de 
la «nton ii&eraí'es la corona, y ia palanca de Ar-
químedes la mayoría CerMíi. No basta tener 
mayoria, es menester teaei' ra^on. 

• H a n sido nombrados inspectores generales 
de estadística los señores don Jacobo Colombo, 
don Miguel Tenorio y don Rufino Alonso de 
Sla. 

5̂fjEl Clamor dice que su director es la razón. 
Con eso podrá decir que escribe con su cuenta 
y razón cuanto escribe. 

^ F i j e la Época su vi&ta en la siguienle carta 
que nuestro verídico corresponsal de Vitoria 
dos ha dirigido, y se coqvencerá de que las 
noticias que le suministran los enemigos de don 
PEDRO DE {IGAÑA la compromiiten á los ojos de 
las personas imparciales, y especialmente de to­
do aquel pais donde tirios y troyanos conocen 
perfectamente los sucesos allí ocurridos desde 
que empezaron los preparativos electorales. 

Nuestro corresponsal no se contenta con r e ­
ferir lo verdadero, y desmentir sencillamente lo 
falso, cita hechos, alega pruebas, invoca testi­
monios, y su relato aparece por con^iguieule 
con un carácter üe verdad que solo pueden ne­
garle las personas apasionadas y los que han 
sentido mortificado su amor propio con la prueba 
insigne de verdadero aprecio que la provincia 
de Álava acaba de dar al señor EGAÑA, hacién­
dole diputado, contra las exigencias y el VETO 
y otros niedios ilegales puestos en juego por el 
imprudente y desatentado gobernador de aque­
lla provincia. 

Hé aquí la carta de nuestro corresponsal: 
ViTOBiA 23 de noviembre. 

La Época y otro periódico ministerial, cumplen con 
su compromiso oficial defendiendo al gobernador de la 
provincia de Álava. Pero como sus corresponsales ó 
inspiradgres á titulo de rectificar hechos, los adulte­
ran, nos vemos obligados á colocar la verdad en el 
alto puesto que la corresponde. 

Dos cartas publican la £poca y el otro periódico 
aludido, escritas en Vitoria, la primera el dia ib, y la 
segunda el 17 del actual. 

Niégase eá ellas que se haya formado causa criminal 
por haberse dado una serenata á los señores don Pe­
dro de Egaña y don Ruraon Orüai de Zarate después 
qqe fueron proclamados diputado.̂  á Gjrtes. ¡Eso, en 
Vitoria, es como si.se negara que el sol di luz, y som­
bras las tinieblas! La causa existe en este juzgado de 
primera instancia, y el liecho no es otro que el de ha­
ber dado los estudiantes la serenata referida. El joven 
literato don Sebastian Movellan no soñaba siquiera en 
músicas, cuando se le presentaron los estudiantes ro­
gándole jles escribiera unos versos alusivos al objeto. 
Hízolo asi. Dos jóvenes, eon permiso del alcalde, iban 
á comenz-ar iasereuata, cuando por uonsí deraciones al 
gobernador, que miraba de mal ojo se celebrase su der. 
rota recibieron contraorden, que obedecieron sin mur­
murar. 

%2M dia siguiente solicitaron nuevo permiso del al-
'calde, acompañados de Movellan, y no ^atríuiendoíe 
el alcalde á darlo por no disgustar al gobernador, 
presentó el señor de Movellan un memorial al señor 
vizconde del Cerro. Este lo pasó al alcalde para que in-
farraára, dijo el alcalde que habia negado el permiso, y 
el gobernador cow^rmó/a negativa. 
S; Los esludianles entonces, enterados de que antes de 
la salida de los serenos no se necesita permiso de na­
die para tocar algunos instrumentos de música dieron 
la serenata casi de dia, y por este hecho inocente, por 
esta sencilla é inocente esíudiawíada, se prendió á 
Movellan, y s«íeformó causa criminal, por un he­
cha que ni falla penable consliluyo. Los estudiantes y 
los versos que se cantaron en la serenata figurau en la 
causa, la cual será la primera que por serenatas á di' 
putados electos se iiaya formado on España, desde que 
existe en ella gobieruo representativa. 

Los amigos de Egaña saben demasiado que la guer­
ra que ellos hicieran al gobernador le valdría un as­
censo ó un nueüo estregado al so^F 'Vizconde; y asi 
como que el gobierno le haria saltar de esta provin­
cia, si sospechase era amigo del señor de Egaña. Era 
preciso por lo tanto que hubieran perdido el juicio, 
para que ni en conciliábulos ni fuera de ellos hubie­
sen decretado la guerra que los correspsnsales de los 
periódicos de Madrid suj^nen. 

Dícese además de público en Vitoria, por los amigos 
del vizconde del Cerro, iqueesteno Uajo otra misión 
que comüatir á Egaña en las elecciones pars marcharse 
•n seguida, reemplazándole el señor don Benito Maria 
deVivanco, recibiéndola vuelta 4 este gobierno civil 
en premio de la activa aunque desgraciada cooperación 
que ha prestado al representante de la unicm liberal. 
Niega el corresponsal de los dos periódicos citados el 
célebre tJíto impuesto á Egaña y Zarate por el gober­
nador civil; y S9 apoya en que no se hallaban presentes 
Egaña ni Zarate, confiando en qua los otros que io' oye­

ron podrán decir que no lo recuerda», Buenos caha 
fieros presenciaron el suceso, y cuando se admita la in- • 
formación ofrecida en este juzgadoy se sabrá lo que 
ocurrió. El Diputado general ha repetido esto del veto 
ante uno de esos caballeros á quienes nadie hará faltar 

álavírjdad, aníe.el,?ftcr?.tí(rto'̂ J2,*-Mi«'"8i!*' Y *"'® ^ 
mismogobornadorcivil. que lo negaba. Sin duda el 
del Cerro tiene peor memoria que los que le oye­
ron pronunciar con voz estantorea y dendo puñetazos 
sü famoso »;e(o, «efoque en vaao procura lecogeí, veto 
que pesará sobre él en las Cortes y en los tribunales de 
justicia. 

Entonces veremos si fué un invento lo del tietq y si 
era innecesario una vez que se adoptó el 4 y el 5 la 
candidatura Echevarfta-üdaeta, como el corresponsal 
afirma.—Nosotros lo tenemos negado o/'rec»eftiloprue-
6a oíemne y judicial.—Kl dia 4 no se trat6 de can­
didaturas en la diputación general, aunque pudo 
hacerse esto en el banquete que á los padres de pro­
vincia dio el gobernador.—El b y 6 se discutió, sin 
acordarse nada.—El 7 vino el veto, por temor de que 
se adoptara á Egaña y Zarate.—Si la candidatura esta­
ba acordada el 4 y 5, ¿A quéel escándaloque causó el 
gobernador el 7? ¿á qué se fecha en este dia, y no en 
aquellos, el oficio que el gobernador circuló á l«s elec­
tores el 18 sobre la candidatura ministerial Echevar­
ría y Udaeta? No hubo candidatura hasta que se firmó 
el oficio del 7.—Aquella nació al grito tremebundo 
y á los puñetazos del gobernador. Por eso murió en 
flor como fruto de maldición. 

De las tropelías é ilegalidades cometidas en las elec­
ciones por el vizconde, repetiremos que deseamos se 
nos permita probarlas en el juzgado de primera ins­
tancia.—Obtengan esta gracia los corresponsales de 
los periódicos ministeriales y entonces verá si el de 
la ESPAÑA es un calumniador, ó son otros los que han 
incurrido en esta nota. 

Ya sospechábamos que el corresponsal de la Epo 
ca, no era alavés. Ahora nos confirmamos en esta 
idea al observar que dice, que de los 43 votos que tu­
vo Egaña el priinur dia, los 26 fueron PAISANOS , que 
acudieron á las urnas á depositar su voto en favor de 
aquel, poseídos de un santo temor cario-fuerista. El 
que llama PAISANOS á nuestros aldeanos, el que les mo­
teja de CAR1.0-FÜERISTAS, no es alavés. 

Por lo demás, este nuevo insulto arrojado á los no­
bles y Wales alaveses revela que los amigos del vizconde 
etestan á los monárquicos y á los fueristas. Esto ya 
lo sabíamos nosotros, pero no esperábamos que lo con­
fesara nuestro ofiíúoso impugnador. 

No envidiamos al irascible anciait^ don Indalecio 
Santa María, si el hecho es cierto, la gloria de haber 
redactado un documento tan apasionado, violento é 
invéraz como el de los amigos del Cerró. Ignoramos' 
por qué conducto y medios llegó á la redacción de la 
E>PA.NA; pero sabemos, é invocamos el testimonio del 
escribano don Antonio do Cerain, sobre que este señor 
estuvo haciendo los traslados ó testimonios y cotejos, 
e» el mismo despacho ó cosa oficinas del gobernador 
civil. Abrase, repetimos, la infonnacion ofrecida, y 
en'.onces el corresponsal de la ESPAÑA (que no se lla­
ma Movellan) probará cuanto tiene asegurado, y sino 
hacen lo propio los que han escrito en f vor del vizcon • 
de, los calificará y juzgará el público imparcial como 
ellos merecen. 

Creemos, según dice la Época, que don Ecequíel 
García de Andoin firmara espontáneamente el comu­
nicado en favor del gobernador. El señor de Andoin 
acaba de ejercer interinamente la auditoria de guerra 
de esta capitanía general, y justo es que defienda al 
gobierno que le favorece; pero le probaremos que 
cuando leyó el oficio del gobernador civil recomen­
dando la candidatura ministerial, censuró este acto pú­
blicamente como atentatoria á la independencia y dig­
nidad de los electores; y aun quizás lleguemos á pro­
barle algo mas. 

Basta por hoy. 

¿Qué hay de presidencia para el Congreso? 
Cinco dias hace que en la reunión del duque 
de Villa-hermosa se nombró la comisión que 
debía entenderse con el gobierno para arreglar 
este asunto, y todavía no ha resultado nada, 
á pesar de estar próximo el dia de la apertura 
dé las Cortes. Tiene razón la Iberia: nunca ha 
sucedido semejante cosa; nunca se ha visto nin­
gún gobierno luchando con tantas dificultades 
para resolver una cuestión tan senciliay dada 
una mayoría homogénea y bien organizada. ¿Y 
nos dirán luego los periódicos ministeriales que 
el actual ministerio gobernará desembarazada­
mente con el Congreso recien elegido? Impo­
sible. 

Hé aquí cómo discurre la Iberia: 
«Cuando bajo un gobierno de ideas conocidas, de 

partido marcado, de sistema propio se hacen elecciones 
generales, en el momento en que el resultado de ellas se 
trasmite ala nación, se.sabe qué opinión dominará en el 
Congreso, qué sistema político se planteará, y qué cir­
cunstancias ha de tener la persona que represente 
las tendencias de la mayoría. Esto acontece natural y 
lógicamente en cuantas ocasiones los partidos defini­
dos miden sus fuerzas en esas contiendas que la ley au­
toriza y proclama, sirviendo de base al libre juego del 
sistema representativo. 

Jamas desde que existe en España el régimen li­
beral, más ó menos rec'araeníe practicado, ha acon­
tecido lo que ahora ocurre: nunca un gobierno que ha 
traído una mayoría numerosa se ha visto perplejo al 
indicar un hombre de su confianza para presidir una 
asamblea, ni se ha visto tampoco una mayoría mas 
corapromelída, para decidirse á hacer esa elección, de 
la cual arrancan indefuctibleraente sus actos y sus 
compromisos posleriores. ¿Y cómo no suceder esto en 
la situación presente? Los individuos del gobierno ac­
tual, procedentes de los antiguos partidos que se han 
disputado el poder, pero separados de ellos, para for­
mar una oligarquía en contra de esos partidos á quie­
nes todo lo deben, han necesitado brindar con candi­
daturas y puestos oíicialos á los disidentes de toda 
comunión política, para formar una aglomeración nu­
mérica, que sin tener sigiiiücacion muy precisa apo­
ye indiferantemenl» la política de un gabinete, que 
no teniendo ninguna, se verá obligado á inclinarse 
hoy á un sistema y mañana á otro, creyendo sostener­
se asi en un puesto que ni debe ni puede ocupar por 
mucho tiempo.» 

Si hasta ahora se ha sostenido es porque ha 
podido sustraerse á las dificultades de su situa­
ción anómala, encerránuostí en la inacción, y 
cuando naas dando esperanzas, y haciendo pro­
mesas; pero ha llegado el tiempo de obrar, la 
inacción es completamente impusible; el plazo 
de las promesas y de las esperanzas se ha cum­
plido, y el gabinete del general O'Donnell no 
tiene mas remedio que sucumbir. Y su­
cumbirá, y las aspiraciones del pais se verán 
cumplidas, y vendrá ese dia de júbilo para la 
nación ea,tera. 

Fáltanos ahora, para coneluir, copiar las l i ­

neas con que el citado periódico progresista 
termina el articulo de que hemos sacado las 
anteriormente copiadas, para que no quede 
ninguna duda de que ha llegado el moníento 
de la completa abdicación, ó de la rehabilita­
ción, de los progresistas dé la unión liberal. 

«Hoy la votación para presi l-íute del señor Martínez 
de la Rosa ó del señor Rios R sa», por cualquiera que 
se llame progresista, no puede ser disculpada de nin­
gún modo por nuestro partido. Esa votación va á acla­
rar la posición de ráucnds diputados que hoy son ob­
jeto de dada para propíos y estfaños, y ella servirá al 
menos para fijar la línea divisoria entra moderados y 
progresistas. 

Los progresistas que voten á uno ú otro de esos 
perspnajes, abdican solemnemente sus principios, sus 
antecedentes, éü consecuencia, y d.-ben confirmarse 
de ñuevQ desde aquel día.» 

Después deescritolo precedente que no cree­
mos hasta ahora digno deeau ienda , llega á 
nuestras manos la GoíTes/)0«dertcia que rebo­
sando de gozo nos comunica la noticia siguieute: 

«Habiendo cínferenciado ayer con el gobierno la co­
misión : de diputados electos, nombrados en el palacio 
de Villaherinosa, parece que ha acordado proponer á 
ios diputados ministeriales para la candidatura d« la 
mesa del Congreso, á don Francisco Martínez de la 
Rosa, como presidente; para vicepresidentes á los se­
ñores Celderon Gollantes, López Ballesteros, marqués 
de la Vega de Armijo y señor Lafueate; y para secre­
tarios á los señores Millan y Caro, Goicoerrotea (don 
Román), Carballo y Lasala. El señor Mac-crohon no fi­
gura entre los vicepresidentes por haberse sabido que 
va á ser nombrado senador.» 

Suponiendo bien informada á la Gerrespm-
dencia, tenemos que hay ya un acuerdo entre 
el gobierno y la comisión, lo cual no es poco, 
atendida la gran diiiculiad de los acuerdos en 
esta situación tan desacorde. Falta ahora el 
acuerdo de la comisión con sus comitentes, el 
cual no nos parece difícil, si, como sucedió en la 
reunión Villaherraosa-Ceruti, no hay quien se 
atreva á destruir la dulce armonía del silencio. 

Falta luego el acuerdo de las diversas frac­
ciones entre sí, que TÍO es ya tan fácil, porque 
cuando estas se reúnen particularaiente suele 
haber quien use de la palabra, y la palabra es, 
ha sido y será siempre un incentivo de discor­
dia. 

Falta, por último, el acuerdo de los votos en 
la urna, y este es el mas diíicil de todos, porque 
entonces cada cual dice secretamente su opi­
nión sin que el contrario pueda seguirle, y una 
vez emitida no se puede recoger. 

De manera que respecto de la candidatura 
para la mesa del Congreso estamos al principio 
del fin, y no se ha adelantado poco según lo 
quebrado del terreno en que la situación está 
colocada. 

Salvo, por supuesto, la crisis que se lo ha ve­
nido encima. 

Según una correspondencia de Madrid, que 
publica el üiario de Barcelona, los oradores mas 
notables con que cuenta la mayoria del próxi­
mo Congreso son los señores Fosada Herrera, 
Calderón Gollantes, Negrete, Corvera, y sobre 
todo el general O'Donnell. 

El corresponsal del Diario de Barcelona tiene 
un ministerialismo que raya en delirio. Si los 
mas notables oradores de la mayoría son los 
ministros, está fresca. 

El señor Posada Herrera jamás ha tenido fa­
ma de orador. Como no sea porque hora es 
progresista, hora es moderado, hora monista, 
hora vicalvarista; no tenemos noticia ^le que 
sepa orar de otra manera, y para eso lo haflb 
con b que es una letra muda. 

La; palabra del señor Posada Herrera es tan 
terrible, que se vuelve contra él mismo. Si no 
hubiera hablado nunca, no tendría ahora que 
morderse los labios. ¡Cuánto daría este orarfoj-
por poder recojer la mayor parte de las pala­
bras que ha pronunciado! 

Formas que sepa nadar, el probervio se 
cumple: por la boca muere el pe?. 

El señor Negrete es tan elocuente, que solo 
á una sílaba debe su celebridad^ 

Su juicio está reducido á esto: 
Habla: su voz se oye; pero nadie escucha. 
El señor Corvera ño habla mal. Defendió 

bien á El Padre (M>os contra un ministerio de 
que era el alma el conde de Luceiia; pero el 
rasgo mas elocuente de este orador es el ser 
hoy ministro con el mismo conde de Lucena, 

Llegamos al cicerón de los ministeriales. 
El primer orador de la mayoría- es el general 

O'Donnell. 
Nadie ha olvidado todavía el estrepitoso dis­

curso con que cerró las Cortes Constituyen­
tes. Sus argumentos suelen tener la fuerza de 
mil setecientos caballos. Acaricia al contraNO 
para vencerlo con mas seguridad. Su réplica 
brilla en la discusión como una espada en el 
Campo de Guardias, y rectifica con una voz que 
parecen cañonazos. 

Todo esto es verdad, y sin embargo, un ora­
dor tan parlamentario ¡parece mentira! fué 
vencido por el señor marqués de Albaida en 
una sesión memorable. 

He aquí el libro de los oradores de la si­
tuación. 

No estrafiaremos, pues, que suspendan el 
Parlamento en las primeras sesiones con una 
oración de difuntos. 

La Época y la Correspondencia dicen q;ue fe-
licitaroa á S. M. en el dia de su santo, y cum­
pliendo con un deber de justicia, decimos: que 
al escribir nosotros que casi todos los ministe­
riales se olvidaron felicitar á la regia Señora, 
en el número de ios olvidadizos no podíamos 
incluir á ios dos periódicos aludidos que lo ve­
rificaron, siendo como son de la tarde. 

El olvido fué de los de la mañana, olvido que 
trataron do subsanar al dia siguiente, remen­
dando lo mejor posible los actos con qu§ se 
solemnizaron los dias de S. M. la Reina. 

Eu vista de lo cual pudiera decirse que los 
periódicos ministeriales que en aquel caso se 
encontraron, son monárquicos del dia si­
guiente. 

Sigue tomando cuerpo el rumor de que el 
distinguido publicista, señor López Roberts 
(don Dionisio), entra á desempeñar la direc­
ción de la Deuda, en cuyas materias parece ser 
muy entendido. 

Nos confirma esta especie el verla acogida 
por un periódico que aprovecha la ocasión pa • 
ra recomendar al candidato. 

El rumor tiene por consiguiente andada la 
mitad del camino: parece que el interesa­
do acepta; solo falta que se acuerde su nom­
bramiento. 

Para vencer esta pequeña diñciiltad hay va­

rios medios. El mas noble es injuriar á perso­
nas ausentes. 

Doblemos esta hoja de servicios. 

Ayer nos han dicho, no sin sorpresa, que al­
gunos albañiles se Ocupaban en ttnJr ciertas 
junturas abiertas en el techo del palacio del 
Congreso de los diputados. Al pronto nos ocur­
rió si seria alg'in ó algunosagujerosde los de 
las bombas de 18S6, cuando se legisló cop 
sombrero puesto; pero luego nos.dijimos: «No, 
es que llueve y se gotea.* 

El buque situación hace diez pulgadas de 
agua por hora; aunque es de ancha maiíga y 
gran puntal, estamos persuadidos que no hay 
astillero en que se carene. No hay tiempo, el 
mar se encrespa, sopla el vendabal, se rompe 
el gobernalle, la noche es oscura, la lluvia cae 
á torrentes, una enorme ro^ia se levanta á corta 
distancia, y las Cortes.. . . . 

L& unión liberal, esacosa que se pretendió que 
fuese una necesidad; es una broma algo pesada, 
y será en breve un recuerdo del cual pronto no 
quedará ni el nom&re :1a unión, pues, juzga­
da por el Parlamento, se encierra en lo que 
sigue: 

«El público se lo sabe de memoria: es la negación 
de lodo lo bueno, y el sumario de lodo lo malo que 
contienen los otros ,)arlid.is: es un síntoma tan triste 
como inequívoco déla podredumbre que va disolvien­
do el cuerpo; social; es, en ün, la concentración , la 
síntesis completa da todos los egoísmos.» 

Al leer esto, no hay mas que decir suspiran­
do : «No le queda ni esperanza.» 

S. M. la Reina ha remitido á Santiago con 
destino á la Virgen del Socorro, qué se venera 
en la iglesia de San Martin, un precioso regalo 
que consiste en alhajas vainadas en 6,000 pe ­
sos, á las que acompaña un oficio rubricado de 
su real mano declarándose individua • de la co­
fradía de la mencionada Virgen. ' 

La piedad de S. M. la Reina 110 reconoce l i ­
mites. 

Anteayer regresó de Barcelona el señor Es 
cosura. Nos alegramos de su vuelta. Ese nego­
cio,tan misterioso, délos inc indios de Vallado-
lid, ha hecho honda impresión, y deseamos que 
el señor Escosura hable, escriba ó dicte. ' 

La apertura de la Academia de ciencias morales y 
políticas, se verilicará el domingo S del próximo di 
ciembre en el salón de juntas de la real Academia de 
la Historia, casa de la Panadería. 

Hace un año que fué creada, nombrando el gobierno 
por presidente al señor marqués de Pidal. 

tiesta real Academia consta como las demás de su 
clase, de 36 individuos. El gobierno, por la primera 
vez, se reservó el derecho de elegir los 18 prime­
ros académicos que debían nombrar los 1.8 restantes. 

Los señores académicos elegidos por el gobierno, 
son: marqués de Pidal, de la real Academia española 
y de ia Historia, presidente. Dun Cirilo Alameda y 
Brea, cardenal arzobispo de Toledo. Don Lorenzo Ar-
razola, don Manuel de Seijas Lozano, de la real Aca­
demia de la Historia. Don Claudij Antón de Luiuria-
ga. Don Juan Bravo Murillo. Don Cándido Nocedal. 
Don Pedro Gómez de Laserna, de la real Academia de 
la Historia. Don Antonio Ríos y Rosas. Don Juan Cue­
to, de la real Academia de la Historia (ha fallecido). 
Don Antonio Benavides, de la real Academia de la 
Historia. Don Joaquín Francisco Pacheco, de la real 
Academia española. Don Manuel María Barzanallana. 
Don Florencio Rudriguez Baha.i.onde. Don bañtiago 
Tejada, don Manuel García Gallardo y don Fernando 
Cidderou Gollantes. 

Los diez y ocho académicos nombrados por vota­
ción son: 

Don Francisco Martínez de la Rosa, de la real Aca­
demia española y de la historia. Don Antonio Alcalá 
Galiano, de la real Academia española. Don Francisco 
de Cárdena. Don Claudio Moyano. Marqués dis Molins, 
de la re.il Academia española. Don Niootmedes Pastor 
Díaz, id. Don Antonio Cabanilles, ae la real Academia 
de la histoiia. Don Manuel Colmeíro, id. Don Pedro 
Sabau, id. Don Alejandro Olivan, de la real Academia 
española. Don Jasé Posada Herrera. Don Eugenio Mo­
reno López. Don Salustiano Olózaga, de la roal Aca­
demia de la historia. Don Alejandro Mon. Don Fernan­
do Alvarez. Don Modesto Laluente. Don Luis Gonzá­
lez Bravo y don Laureano Figuerola. 

La inauguración se celebrará con la mayor solemni­
dad, asistiendo, según se dice, S. M. el Rey y el Con­
sejo de ministros. 

Ya dijimos que el sábado último salió del puerto 
de Cádiz la escuadrilla que al mando del gefe de es­
cuadra don Segundo Diaz Herrera, se dirige á Tán­
ger. ¡Como á su tiempo también anunciamos, se 
compone de los vapores siguientes: 

«Vapor español de guerra de 6 cañones Pizarra, sii 
comandante el Exemo. señor géfe de escuadra don 
Segundo Díaz Herrera, y capitán de pabellón el ca­
pitán de fragata don Jacobo Mac-»-Mahon. : 

Vapor ^de 6 cañones Antonio de Utloa, el capi­
tán de fragata don Francisco Aleson. 

Vapor de S cañones Vascé Nuñez de Bolboa, su 
comandante el teniente de navio don Francisco de P. Ai-̂  
cardo. 

Vapor de 2 cañones Vigilante, el teniente de navio 
don Francisco de Paula Rapallo. 

Goleta-vapor de hélice de 2 cañones ,San Buena­
ventura, el teniente de navio don Manuel Cos­
tilla. 

Vapor de 4 cañones Santa Isabel, el teniente de na­
vio don Abdon Acebal. 

Y el vapor de 3 cañones jCasíiiía, su comandante el 
capitán de frgata don FraRci^co Lazaga. 

Han sido nombrados comandante de marina de la 
provincia de San Juan de los Remedios, en la ¡sla de 
Cuba, el capitán d» navio don Rafael Ruiz de Apodaca; 
de la de Nuevitas, en la misma isla, el capitán de fra­
gata don Agustín Lobatan, y comandante de la go­
leta Juanita el leuieute de navio don Miguel Manjon. 

Tambisn ha sido confirmado en el destino de co­
mandante principal de marina de la isla de Puerto-
Rico, el brigadier de la armada do» Nicolás Mante 
rola. 

Deseosa S. M. la Reina de solemnizar el cumple­
años de su querido hijo el,Príncípe deAsturías, ha dis­
puesto que, á mas del baile, se disponga una gran co­
mida. 

Nuestra augusta soberana no contenta con estas pú­
blicas demostraciones del cariño que profesa al tier­
no Piincipa Alfonso, piensa dedicarle un obsequio 
digno de su entrañable amor maternal. 

Para las las elecciones que han de celebrarse en 
Santander ó en uno de sus distritos, ptfr la doble elac-

cioa del señor Garrías, parece que se piensa par aqa«-
lloB electores^ obrando con buen acuerda/ en el 
señor don José HeribertO'García de Quevedto, oríuá-í-
dp de aquel paísj y actual encargado de negocio? 
de, S, M. G. cerca de la república de Venezuela,. 

.El título conferido al señor Bermudez.de Cístro 
(don Salvador) ha sido el de marqués de Lema. 

Por los sueitos. MANUEL RODRÍGUEZ. 

6ACETIIXA. 

Apurof. En ja avenida del Manzanares que ocur­
rió la madrugada del 17, quedaron aislaos 32 to­
ros de los que tiene ia e'iWjH-esa tfd la plaza der Madíid 
en la dehesa de Salraedína, jantoi la novena esclusa 
del canal de Manzares,tiabieaáo sida librados sin pe­
recer ninguno por el mayoral y vaqueros qiie tiene 
dicha empresa, al dia siguiente dé 'hi' avenida. Tinl-
bien se subieron á un árbdl de la cttsüa (Miesa y oH 
el fin de no perecer, tres pescadores ^ue ejercían ,f|| 
profesión en el mencionado rió, habiendo pasada una 
noche y un dia en el citado árbof. AfortüHRdárííBñté 
un valiente nadador de Arganda, los salvó á las treí> 

Mercado. Anteayer se Vendieron eñ Madrid 2,093 
fanegas de trigo'de 48 & 6S rs. quedando'pOr;veiider 
7,843. La cebada se vendió4e 26 428 y la algarro­
ba á37 1|2. 

Un poeta. Ayer sallo de esta corte para Sevi-
1a el distinguido escritor don Antonio Gdrcia'Gií-í-
tiecrez. . 

Cuestiones de nombre.,; En el Congresp^próximo i 
reunirse, habrá dé todo como en botica.—Habrá dipu­
tado que tenga enr sí solo la representación día una po>-
blacion entera: tales entre otros,. Alfaro,; Soria, Santa 
Cruz, Cuenca, Medina, Linares, .Miranda». Conguisía, 
Lérida, Vigo, Alcalá, Árévalo, Milán, Quintana,'etc.—^ 
Otros habrá de poderes maí! reducidos y eüyá éepre4 
sentacion será solo de alguna parte dé población, tales 
como Campos, Torres y Torrecillas, Prados, Rios, Va­
lles, Sierras; Cañadas, Pozos, Iglesias, Castillos, Posa*» 
des. Barcas, etc.—Otros no podrán estehderse mas< que 
á insigníQcantes dependencias yprnatos de casas, coma 
Cuadros, Pozos, Cortina, Sala, Fuente, etc.—^Aún se­
rán mas reducidos los que tomen ásu cargo algún ador­
no ó parte del cuerpo, como Rizo, Velo, Mantilla, Pa* 
tilla. Pulgar, etc. -Habrán hombres ilustres, talescoiifio 
Pedro, Alfonso, San Luis, Sarn Carlos, Clemente,. Be­
nedicto y Sancho.—Habrá pájaros decueiitá coiño.'M 
Camacho, Ortega, Rascón y Canga. Habrá hombres 
graves, como un Abad, y oficios plebéyps como Ver­
dugo, Cañero, Escudero y Ballesteros.—Habrá Caros, 
Vasallos, Francos, Leales y BwVOs: M habrá Blancos, 
Pardos, Morenos y Nacarinos; Habrá Casados, Delga­
dos, Garridos, Luengos y Chicos: habrá Dulce y Cidra-
que, habrá CalVOs y Grespoí Paz y G'uerfá: en repre­
sentación dala marina habrá una Armadas ¡en lepre-
sentacion de la n^úsica un Qiíderon: en representación 
de los animales el noble León y la astuta Zorrilla: en 
representación de la botánica oslará W'Rosa, el Pino y 
el Romero, y hasta la medicina estará representada 
por una Ventosa. 

Banquete. Anteanoche Obsequió el señor González 
Brabo a varios electores del distrito de Vt^raaoro;can 
una gran comida en la fonda do L'Hardy. 

¡Qué celos tendrá el Clamor de estas cosas! iNo ha­
ber sido de la partida! * • - ' 

Direoaion ds unperUdioo. Desde, el 1 . - ÚÚ año 
práxímo volverá á encargarle de la,direcci9n d l̂ Jfu-
seo defas/amííiaseíseñor don Francisco dé Paiila 
M e l l a d o . •• - ' • ' "̂  

Trabajo apreoiable. El señor conde de Torre Caí-
brera ha publicado un opúsculo lituladp: Reflexiones 
sobre álguruís de las doctrinas emitidas por el señor 
don Nemesio Fernandez Cuesta en su vindicaeien de 
la democracia española. , ,. , , : ,: 

Linea férrea. Parece que la compañía de los ferro­
carriles de Madrid a'Zaragt)za y 'Alicante, trata dé 
comprar á las concflsíonaripí, primitivos, el ramal de 
Castillejo á Toledo (¿7 kilómetros). El precio conveni­
do, según nuestras nolieias, se ha fijado en 140.000 
francos por kilómetro, (532*000 rs. vn.), y se pagará 
en obligaciones dél̂ 3 póríDOdé la rftísmaesjjétíié'ijue 
las que se negocian diariaiaente en París entre lospra-
cios de 260 y 270 francos. 

Lotería moderna. Noticia de lo.-; pueblos y ad­
ministraciones donde han Cabido los 24 prémiosraa-
yores délos 4,100 que comprende el sortea Golabrai» 
do ayer. ,, , > ; .t.,, ,; 

Nura. 5,614,40,000 pfs., Badajoz: 20,243, 10,000, 
Olivenza; 13,3»t, 5;0()0,'Vilorta; 7,-4{)S', l,0W,íitt^ 
rasa;4,5í3t 1,000, Algeciras^ 9,71^1, 1000, Alcsoira^i 
5,312, 1000,Madrid; 6,684, 1,000, Málaga: 21,365, 
500, Barcelona; 13,498,S0O,l»uenleareas;2*,512,5Í)0Í, 
Gftdiz; S,4O5,«00, S. Fei-ftaiíaó; 8,'81tj-500,^Mlidi«l; 
16,917, 500, Puerto de Sta. María;¡ 16»861v.f.4<MH. 
Pueoteareas; 23,153, 400, Puerto da Sta. &laría;' 
19,4l4j 400, Elche; 24,064, 400, Cartagena; 2Í;68», 
400i Riosecor ;4,479, 400, Badajoz; »,i|3i,'-íW, Alü̂  
raería; 23,890, 400, Albacete; 3,943, 490 ,̂iB«Mel»t 
na; 14,688, 400, Madrid. 

Él ¿onéo inmediato se celebrará el día 9'de diiífe(n-
bre, á 120 rs. el t>illete, dívidididos ett décinids á 12 
realescada uno. 

(¡I) Se espera en esta corte dentro de breves dias .al 
general Dulce. ? 

Bolta. El 3 por 100' coúsotidado'se pVtfalictó ayer á 
4^,90 y 80. El dileridoiá 3i,. La deuda; uinortiiiable.de. 
primera clase á 18'23 p. La de segunda á 13'Í0 p. y 
el personal á ll'2()d. 

Habitación i inqoilino.' El gobierno español ha ea< 
tablecido una agencia consular, en la isla de la Reu­
nión. Para desempeñarla ha sido nombrado don Este­
ban Zanger.' ' ' ' '' '' • ' • ' 

Tanto monta. Desde hoy laá horas de despacho en 
el mintüterio de la Gobernación serán desdé la»diez de 
lanaañana hastailascuatrq de la tgíde. . 

Sorteo. En vez'dé dos'comáiídarites, que debían 
sortearse' entre todos tos de^bballéria ¡para ir 4 Ga* 
ba,,Be sorteará ui^ solamente, por haberse presentado 
otro voluntario. 

MANUEL RODRÍGUEZ. 

SANTO DEL DI | i . 

Los Desposorios de Nuestra Señora. 
CULTOS. Cuarenta horas en la parroauia de Santa 

Craz, donde habrá misa mayor á las diez,' y por la 
larde la, procesión de reserva con el Santísima Sacra-
raenlo. ^ . 

Se reza de los Desposorios de la Santísima Virgen con 
el Patriarca San José, con rito doble mayor y.eolor 
blanco, haciéndose conmemoración de San. Pedro, Ale­
jandrino, obispo y mártir. 

. . . . — I M ^ a M B " 

ESPECTAiCUI'pS. 

TEATRO REAL. A las 8 li2.—Función 42 de 
abono.—Macbeth. 

CIRCO. A las 8.—El drama nuevo, original en tres 
actos, titnlado La oración de la tarde.—Baile.-r-iyp 
mas secreto. 

PRINCIPE. A hst.—Las querellas dd Rey Sa­
bio:—Maruja. 

ZARZUELA. A las 8.~Áson Yisconli. 
NOVEDADES. A las 8.—La fioíaííá áe Ba»í««. 

—Baile. 

EDITO» RESPONSABLE, mn RAMÓN m E t s . 
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